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NOTICIA PRELIMINAR 

La Memoria presentada por Vicuña Mackenna a la Uni-
versidad de Chile para recibir el título de Licenciado en Le-
yes y Ciencias Políticas, reviste no sólo importancia . histó-
rica considerable, sino valor documental de primer orden en 
el estudio del desenvolvimiento y progreso de nuestras cien-
cias penales . 

El prócer, como se sa:be, rin'dió examen, ante lia oomisión 
univ-ersitaria, _el 22 de Mayo de 1857, y alcanzó máxima di,s-
tinción del jurado. En es,e mismo acto, según era oostum-
bre de la época, dió lectura a su Memoria, precediéndola de 
un breve discurso o exordio y de una introducción que no, 1e 
ex,cedía en mucho. 

El trab'ajo, que llamó poderosamenrte la atención en los 
círculos de la casa fundada por don Andrés Bello y, conse-
cuencialmente, en Santiago, en el foro chileno, muy inci- • 
piente entonces, y en el mundo científico y literario, que es-
timulaba con un entusiaismo-desconocido hoy-las produc-
ciones del ingenio y los esfuerzos del talento, recibió su más 
alto galardón: la Universidad de Chile acordó publicarlo en 
sus Anales. 

Vió la luz •en el número correspondiente a los meses de 
Abril, Mayo y Junio de 1857, bajo el título ,de M emori:a so-
bre el si.stema penitenciario en general y su mejor a,plica,1 
C'ión en Chile. 

Poco después aparecía en edición separada, hecha en la 
Im'Prenta del Ferr01Carrill.; siendo, insistimos, tan conside-
~a;ble el interég despertado en ,el público culto,. que se a:gota-
ron rápidamente iLas dos ediciones, con lo que huibo necesi-
dad~,ail_ decir idel vicuñisita Benelli__.de hacer una nueva edi-
ción del :número respectivo de los Anales univernitarios, la 
que se imprimió en V a:lparaíso, en 1861, con diferente coro-
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pruginación y tipo de letra (V. Bene1li: Bibliografía General 
de V icidía 1l1 ackervna) . 

En consiecuenicia, ilas dos •ediciones actuales serían la 
cuarta y quinta; ,sin ,contar lais reproducciones en diarios de 
la época. 

El mérito principal de la Memoria del prócer fué abrir 
al estudio de los hombres públicos y de las clases altas un 
in1portante capítulo sociológico y político: la actitud de la 
sociedad y del Estado frente al delincuente sometido a cas-
tigo. En su trabajo ponía el dedo sobre una llaga abierta 
aun, examinaa1'do un problema que no se ha solucionado ja-
más y que hoy continúa en latencia; un problema que mues-
tra, con sus lacras, uno de los aspectos más repugnantes y 
tristes de la descomposición social contemporánea. Sus pun-
tos de vi ta eran del todo nuevos- para la época y evidenci1a-
ban la alta generosidad· de su espíritu a la v,ez que ,sus ca-
lidades de estudioso y de sociólogo. Mucho han avanzado las 
ciencias penales desde, ,entonces y algunas de las reformas 
sugeridas pueden parecer románticas en ,exceso, -como hijas 
de un cora~ón impregnado en el cljma de su tiempo . P.ero 
el conjunto exponía la teoría de la rehrubilitación social del 
delincuente, de su reeducación moral; con lo que no andaba 
distante de considerar al delincuente como un ,enfermo, co-
mo un sujeto que actúa bajo la presión de múltiples factores, 
·:1, viario~ de los cu::i.los no es cxtraüa la sociedad m~S'ma y 
su errada actitud frente al hombre y sus acciones y reac-
c10nes . 

A. modo de corolario práctico de su ,ens,ayo, que enfo-
caba el problema no sólo en Chile, sino prevjamente en sus 
línea generales y en sus proyecciones nortearnerjcana'S, pues 
había vi. i tado Estados U nidos como estudioso ,en años de 
sufrimiento y de destierro, propon5 a un plan de reglamen-
tación para la Penitenciaría de Santiago, adaptado a la mez-
quina reahd::tcl chilena ele entonces (y ·de hoy), que él co-
nocía muy bien y contra la cual luchó en todos los órdenes de 
la vida, animado de un ardiente celo de patriota y del noble 
contenido de bondad humana que fné su característica más 
luminosa. . 

Innecesario parece decir que en ese orden de actividad 
jurídico-social no alcanzó Jo que se proponía, si . bien sus 
ideas se abrieron camino n;iás tarde. Corrió en este terreno, 
como en otros, la suerte de los apóstoles y de los precursores, 
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de los que abren caminos y señalan rumbos; de los que de-
rrumban las murallas de la Ciudad Prometida, a sabienda:s 
de ,que nunca 'Pisarán sus umbrales. 

Creemos que la inserción de la histórica M:emoria de Vi-
cuña Mackenna en nuestros Anales y en los Giiadernos Ju-
ríéllicos y Sociales que la Facultad edita, será de gran inte-
rés, no ,sólo para sus profes ores y alumnos, sino también pa-
ra cuantos en Chile se preocupan del progreso científico y 
de las cosas del espíritu. 

Eugenio Orrego Vicuña.. 



• 



Memoria sobre el sistema penitenciario en 
general y su mejor aplicación en Chile 

Leída por don Benjamín Vicuña Mackenna en el acto de 
. rendir su examen de Licenciado en Leyes y Ciencias Po-
líticas, el 22 de Mayo de 1857. 

Señores : 

En résumé. La severité inflexi-
ble d'un regime uniforme, l 'egali-
té des peines, l 'instruction. 1-eli-
gieuse et le t ravail, suootitués au 
re,,,<Y]_ffie de la violeJ1Jce et oisivité; 
la liberté des comunications room-
placée par l 'isolement ou le si-
lence; la refonnc des crimineles 
succedrunt a leur corruption; '<1 la 
pla;ce ,des ge61ier s de prison, des 
hommes honorables pour diriger 
les penitenciers ; dans les <lepen.-
ses l'economie, au lieu du desor-
dre et les malversations. 'l'els sont 
les caracter es au..'s: quels n,ci11m 
avons rec0Tu11u le nouveau system,e 
penitenciaire.- De Beaumornt et 
Tocqueville. 

La prese!llte Memoria ha sido dividida en tres partes 
para hacer más comprensible y práctico su objeto. 

La primera parte abraza una exposición detallada de 
los Principios generales del sistema penitenciario7 ,esto ,es, 
su origen, sus progresos, sus ventajas, la base fundamental 
en que estriba, su régimen interior y, por último, ~us resul-
tados generales respecto del individuo y ,de la sociedad . · 
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La segunda parte trata de la aplicación en Chile del 
sistema penttenciario., considerado en genernl y con relación 
a los obstáculos que le han opuesto las costumbres naciona-
les y las leyes vigentes del pars. 

La tercera parte trata de :su plamteación práctica e in-
mediata en ,el país con referencia a nuestra actual Casa Pe-
nitenciaria. 



Introducción 

"La sociedad, dicen MM. de Beaumont y Tócqueville en 
su magnífica obra rSObre ,el ,sistema penitenciario en los Es-
tados U nidos, está devorad.a de dos males, uno mor,al y otro 
material. Aquel consiste en la actividad de la inteligencia que 
no sabe en que emplearse y en la energía de los espíritus que 
se vuelve contra la sociedad, a falta de otra cosa en que ejer-
citarse; y éste en la miseria ,de las clases trabajadoras, cuya 
conupción comienza en la ,escasez y aieaba eh las prisiones". 

Pero esta verdad ·profunda, desconocida ·ayer en el uni-
verso, y confirmada en los tiempos presentes por el elocuen-
te testimonio de la revolución francesa de 1848 y la estadís-
tica criminal de ,casi todos los estados europeos, sólo tiene 
en ·Chile una aplicación muy limitada. En efecto, la ilustra-
ción aun en su cuna no ha podido servir todavía de móvil al 
mal; y por otra parte, la riqueza agrícola del país, y la ferti-
lidad prodigiosa de su territorio, junto con la escasez de bra-
zos productores, aseguran el pain de cada familia y ponen a 
sus individuos al abrigo de las fatales tentaciones del hambre 
y de la ociosidad. 

Ciertamente, no es la miseria, y mucho menos la ilus-
tración, la causa motriz de esa plaga que cunde de día en 
día •de un extremo ,a otro de la República y que trae estrecho 
el recinto de nuestras ,cárceles y presidios a J.a afluencia cre-
ciente de criminales. Bien al contrario, es en ·el ,extremo 
opuesto donde ,existe el germen de este desconsolador esta-
do. Es la IGNORANCIA, esa nodriza maldita que amamarnta 
todavía los ipueblos del Nuevo Mundo, el origen único tal 
vez •de este desorden radical, que cornmme nuestras socieda-
des, encendieilldo en su seno una guerra interminable, de las 
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malas pa:siones contra la virtud, de la holgazanería contra 
el trabajo, de la ignorancia, en fin, ciega, implacable Y, fe-
roz, contra todo lo que tiene por base la civilización y la re-
ligi,ón misma. 

No lo dudemos, [l1'ada puede esperar la sociedad del 
hombre ,a quien la voz maternal no preparó al bien, y cuyos 
instintos no fueron dirigidos,. en su J?rimer desarrollo, por 
los dictados de la inteligencia, que los ilumina para sostener-
los y los impulsa, los eleva y perfecciona .en las épocas pos-
teriores de la vida. i Y como conseguir después esta direc-
ción salvadora de los espíritus desde que la religión misma 
es impotente para alcanzarla 1 Hay, empero, dos medios para 
ello. Todos los filántropos, todos los estadistas del mundo 
los han apm1tado ya, a saber: La Ediwación primaria y el Sis-
terna penitenciario. Escuela la primera y salvación de la ino-
cencia; castigo la segunda del crimen y aprendizaje del arre-
pentimiento, esa segunda inocencia del desgraciado. 

Y o me contraigo en esta Memorja al segu¡ndo de los me-
dios que dejo apuntados, y entro en materia. En cuanto a la 
I nstriicción ·prirnaria, personas hartd competentes se han 
encargado de explicarla y difundirla. 



Primera Parte 

I 

Origen y principios generales del sistema penitenciario 

E l sistema p enitenciario (1), como caisi todos los gran-
des beneficios que ha re~ibido la Humanidad, nació de la 
religión (2). Losi lrij·os de Guillermo PffiliIT, los cuákeros de 
Pensilvania en los Estados Un.idos, esos grandes y ridiculos 
humanitarios que han provocado la admiración y la burla 
del mundo, lo crearon en odio a la efusión de sangre en 1786. 
Sus primeros progresos fueron lentos y aun desgraciados. 
Al principio, cada celda de las prisiones establecida·s reci-
bía dos condenados, y esta combinación resultó ser la más 
funesta de todas . En seguida, se ensayó la prisión solitaria 
durante el día y la ,noche, pero Gin trabajo forzado, y la es-
tadística manifestó también, del modo más concluyente, los 
vicios de este método (3); pero de prueba en prueba el sis-
tema se perfeccionaba, y al fin vino a recibir una organi-

(1) Nos parece oportuno advertir aqu:í que la palabra penitenciario no es, 
como la entienden vulgarmente, un nombre genérico que abraza el sistema de penas 
en general: es sólo un calificativo particular y exclusivo de cierto sistema par• 
ticular y exclusivo tambi6n, pues no se aplica exclusivamente ni a la justicia ni 
al castigo, sino también a la corrección del indivícluo. 

(2) En cierto modo podríamos decir que a la Iglesia católica, pues Mr. Gui-
zot, ha demostrado en su Curso <le Historia Moderna, que desde la Edad Media 
el principio de castigar corrigiendo (b 0 .sc del 8;stemfl nctur,J), era practicado desde 
entonces por la Iglesia . La Inquisición, en su esencia, no era otra cosa. sino 
este mismo principio llevado a los más horribles extremos por el fllJUl,tis.mo y la~ 
pasiones pol:íticas . 

(3) En efecto, de 80 desgraciados que fueron encerrados en la Casa Peni-
tencia.ria de Filadelfia, cinc~ murieron en un año; y en consecuencia. de sus ho-
rribles padecimiento , un o se volvió loco y otro se precipitó por una ventana. 
Más tarde el gobierno dió libertad a veintidós de ellos y catorce volvieron a. ser 

presos por r eincidencia . 



14 BEN.JAMfN VICUÑA MACKENNA 

zación más o men:os completa. En efecto, ·en 1823 y,a esta;ba 
fundado el famoso establecimiento de Aurburn, la pris·~ón 
más importante del Estado de Nueva York, y en 1829 se 
abria para ,servir die, modelo a todas l,a-s penitenciarfas dei 
mundo la ca,sa de Cherry-Hiill en Filadelfia. 

No bien comenzaroni a notarse los r esultados del nue-
vo ,sistema, cada E stado ,de la Unión se apresuró a levantar 
sus edificios, y,a bajo la r egla de .A uburn, ya según el mé- · 
todo de Filadelfia, de tal modo, que en 1837 existían ,en E·s-
tados U nidos 23 ca,sas penitenciarias, 15 por ,el sistema de 
Auburn y 8 por el de Filadelfia (4). 

Después d e, esta rápida r eseña sobre ,el origen y primeros 
paso1s del sistema p enitenciario, •entraremos •en el examen 
de sus principios más fundamentales y expondremos el ré-
gimen interior que se observa en sus establecimienitos y .sus 
r esultados generales, guiándonos, principalmente por los Es-
tados U nidos, ,que han dado la regla ,al mundo en este par-
ticular, y teniendo siempre en mira y como nuestro asunto 
principal, su mejor aplicación :riespecto de 'Chile ,(5). 

( 4) Ambos sis temas est:in basad os en este prmc1p10 esencial: Ca3tigo del cri-
men y corrección moral dél deliwente. Ambos ró~on ocen tam bién como ley pri-
mordial el aislamiento nocturno y el t rabajo diario; ¡pero est e aislamiento con-
tinuará también durante el día f, ¡la soledad será absoluta y perpetua ! Aquí está 
la dif erencia capi tal de ambos métodos ; diferencia que los ha hecho rivales durante 
largo t iempo, pero que a l fin parece dar la victoria al de Filadelfia sobre el d e 
Auburn, pues el mismo E stado do N ueva York, cr eador de éste, ha preferido 
últimamente al primero. La desigualdad consist e en esto : en A u bum los conde-
nados traba jan en común, pero baj(j la loy del más r iguroso silencio, y en Fi, 
ladelfia cada preso trabaja en su celda sin salir jamás de ella sino para ser 
puesto en libertad o ent r egado al sepul turero . 

(5) H emos consultado detenidamente las obras siguientes: Lettrea wr lea pri-
son& de P ari&, por M . Rapa i.I . Du sytémé pénitentiare arnericain en 1836, por 
el D r. J u mus, y s. su comentador M . Víctor Foucher. Du sytérné pénitentiare 
aux E tat& Unis et de &on aplication en France." por M M . de ] eaumont et Toe-
t ambién la curiosa. Memoria del señor Francisco Solano U staburuaga, que es-
queville, y lo concerni ente a penas y prisiones de nuestra legislación patria, como 
tudió esta cuestión en los E stados Unidos, como secretario de la Legación de 
Chile en aquel pais y por órdenes de su gobierno. 



II 

Principio fundamental del sistema; penitenciario 

Hay ,en el sistema penitenciario una máxima abstroota 
que constituye, a la vez, su exi.stcncia, su forma, su utilidad 
y el renombre de que goza : Castigo del delincuente y en-
mienda del ciilpable. Esta última parte es la característica 
drstintiva del nuevo sistema; si.n eUa, 1Sin el propósito prin-
cipal de la correccjón del condenado, que consulta con prefe-
rencia al castigo, no hay "sistema peniteniciario" propiamen-
te, y toda reforma que no tienda a este objeto, no puede re-
cibi.r otro nombre que el de simple cambio de régimen, pues-
to que, lo repetimos, el ,sjstema peni.tenciario consiste, no 
lanto •en: el castigo como en la corrección, o en ot-ros térmi.-
nos, su fin es la rehabjlifaci.ón del alma más bien que el su-
plicio del cuerpo, v en esto cons1ste 1sn exc•el-encia, y los im-
nonderables beneficios de que le es •deudora la humanida·d. 
En verdad. l, quién ITTO ha sentido helarse su sangre con la 
narración de los horribles srrplicjos de la Edad Medi-a, cuan-
do Luis XI mandaba encerrar en una caja de fierro al car-
denal de Balue. y cuando existían 1::i:s horcas patibularias, en 
que se expcmfrm los cR.dáveres a la putrefacción, para es-
<'.armjento público1 ~(6)'. J, 'Quién no se estremece todavía 
al nombre de la Jnqnisición? Aborn. bien, e] sistem":t peni-
tenciario ha operado una revolución inmensa ffil las ideas y 
rn los 0ódigos penales. enseñnn<lo al mundo Qne las mura-
llas de un calabozo, carrsiderado como merro objeto de casti-

IR) M . Rll>:pall: L,tlrrs sur lrs 71risnns de Parh. Estas borc?s IM encontró 
todavfa en pie la revolución del 89 en Francia. 
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go, podían encerrar el sublime misterio de la redención de 
un a alma perdida, y volver a la ,socieda:d, bueno y ejemplar, 
al hombre que ,ella arrojó de ,su s-eno por depravado e inco-
rregible. Desde entonces acá, la idea de la cruelda'd, el de-
recho de v engar.se que dicen tenían las sociedades, fué subs-
tituído por un pensamtffi.Lto de caridad y beneficencia, que 
iguala ,esta institución a ] as cre[tciones más admirables de la 
filantropía. Esto es en cuanto al principio fundamental de 
castigo del crimen y enmienda del delincu,ente. 

D escendiendo ahor a a la aplicación del principio, cuan-
ta sencillez encontramos en la realización de obra al parecer 
tan difícil i Cuámta simplicidad en los res'Ortes de ese labo-
ra torio milagroso que clepu-ra las almas por el so]o influjo 
de la voz de un sacerdote, de un r ecue-rdo, de una esperan-
za, ele un gTito de ]a concicn eia ! ]~xpliquémonos. La expe-
-riencia y las observacione d e muchos años han CO!IlV'encido 
R todos los benefactores de la humanidad que se han consa-
grado n l e. tmlio c1,e las pTisiones, que sólo hay un medio de 
hace-r nac"-r el r emordimiento en el alma culpabl e, esto es : 
la soledad, nn[l, prolongada y profunda soledad, tremendo y 
siin igual castigo del cr imen por el crimen mismo; repara-
ción suprnma del ultraj e que el malvado hizo a su concien-
ria . alcanzada también pol' la conciencia; venganza sin dolor, 
sin ir a, sin sangre, ofrecida voluntari amente por el malhe-
chor a la víctima ele su delito, en. cambio de su perdón; sole-
drud, en efecto, que d esespera, acoba1'da y mata ,el ánimo fo-
roz clrl criminnl , domando el brío de sus pasiones por la' im-
pot encia de ejercitarfa:S, y que las sostituye por •eso decai-
mi ento ele las facultades, que es la salvaci&n del espíritu 
cuando la re] igión sabe aprovechaT el momento oporümo; 
solecbcl más t errible qu e la mu erte como p ena, y mil veces 
más eficaz que el cadalso, como ej emplo y lección de escar-
mimito ; sol ed[tcl que li.berta el alma esclava del vicio que ya 
110 puede satisf acerse, del mal pr opósito que ya no pued,e 
realizar se; soledad que con-Einando el pensamiento entre la'S 
paredes y las bóvedas ele un calabozo, opera una consecuen-
cia profunda en la mente del condenado rebe]de hasta en-
tonces a la Tazón ; soledad qu e estr echa la vida de los se1J1ti-
clos y r educe las aspiraciones de la materia, robusteciendo 
el vuelo del alma, que tiene p or mansián el universo y los 



• MEMORIA SOBRE EL SISTEMA PENITENCIARIO 17 

cielos (7) ; soledad que ha interpuesto entre el prisionero y 
el mundo las barreras de la etemüdad, para que €1 ruido de 
los hombres no le distraiga de sus meditaciones, para que las 
tentaciones de su humanidad perezcan al soplo de la inmor-
tal esperanza, para que al aguijón del pecado no haga vagar 
sobre la tierra esa mirada acostumbrada ya a interrogar se-
rena al cielo sobre los desti'.nos que la aguardan ... ; soledad 
que enajena el hombre a Dios, arrancándolo a los otros hom-
bres, y que al fin puede santificarlo, pues por todo siente el 
contacto omnipotente de la divinidad y nunca el dañoso de 
las criaturas; sol,edad, en fin, que castiga y premia, que lava 
la mancha recibida y da esplendor a la virtud que renace; 
que mata al ma:lvado y lo reemplaza por el justo; que es a la 
vez expiación y beneficio, tormento y consuelo del delin-
cuente, lección y amenaza para los otros hombres y repara-
ción incruenta del agravio hecho a Dios y a las leyes hu-
manas. 

Tal es esta proposición cual la concebimos en su triple 
aspecto de pena, corrección y ejernplo. 

Pasando ahora a su aplicación, encontramos partidos . 
opuestos, representados por los establecimientos otiginarios 
de Auburn y de Filadelfia, cuyas doctrinas vamos a exponer 
sin apa;sionarnos ni por los unos ni por los otros, pues, al 
contrario, creemo& descubrir el acierto y la verclacl en• un 
justo término medio entre ambos. En Auburn la soledad es 
solamente durante la noche y el trabajo en común dura;nte el 
día, y en Filadelfia el trabajo es solitario y la soledad per-
petua . Los partidarios numerosos de uno y otro sistema ale-
gan en .su def emsa razones de gran valor, y comprobadas la 
mayor parte por la cifra de la estadística o el estudio de lar-
gos• años. 

Los sectarios del sistema de Auburn, dicen: La combi-
nación de nuestras casas penitenciarias reune, sin faltarles 
una sola, las ventajas del plan de Filadelfia, puesto que el 
silencio durante el trabajo equivale a un aislamiento conti-
nuo y absoluto . La reuni,ón es puramente material; los cuer-
pos están juntos, pero el silencio conserva las almas en una 

(7) Sin embargo, cuando la soledad perpetua no alcanza estos efectos, hay 
un grave peligro para el condonado, pue$ sus pasiones, largo tiempo contenidas, 
estallan más pronto y violentamente. Este es quizá el mayor inconveniente del sis· 
tema de Filadelfia. 

Cuadernos Jurídicos XXIII.-2. 
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perfecta separación (8). Ahora bien, esa obligación impues-
ta a:l condenado de callar eternamente, &no es un ,castigo do 
una of icacia inmensa para ,la corrección moral del reo~ En 
la prisión de Filadelfia, añaden, el condenado no habla, pero 
es porque está solo, porque jamás oye a su derredor la voz 
de ningún mor•tal; poro en Auburn & cuán intenso necesita 
ser el icsfuer~o que seHa -los ] afo os del prisionero cuando se 
cmicuentri:t en medio de sus camaradas, sentado el uno al 
la~o del otro, o trabajando sobre el mismo yunque o en el 
m1,;mo telar~ Y esta comprensión constante de la voluntad 
hace del concl~nado tl:rt hombre obediente y sumiso, predis-
puesto ya a1 bien por la costumbro de se 0uir la reo-la que l,e 
dicta el superior. 

0 
b 

-Sí, responden los defensores del sistema de Filadel-
fia, eso sería útil si pucb era ser cierto, poro negarnos la po-
sibilidad do ese sil oncio que vosotros conisiclcr:ii s corno la ga-
ran tfa indispensable 'de la excelencia ele vuestro régimen. Si 
los labios del condenado parec,on cenados a vuestros ojos, 
tienen, en cambio, mil arbitrios para entenderse, y podría , 
asegurarse que han formado un jdiorna pm:facular de señas 
y contrasoüas . Desde luego, el sis-tenw, solitario, único que 
rnforma castigando, está viciado en su baso. El ti mpo que 
ol condenado de h Penitc.niciaría do Füadolfia ocupa en la 
meditación a la v,ez que en su trabajo, el detenido de Auburn 
lo emplea en clistraeTSe y en inventnr artificios paTa hacer-
se compreTI!der, arrebatando también al trabajo los largos 
jntorva1os que pueden dedicar a sus mutuas dili.goncias. Así, 
a la par que la enmionda se hace máis difícil, S'O pierde el 
f\entimi ento provechoso del casti .o-o, o por lo menos, se de-
bilita en daño del propio paci ente . Por otra parte, si estos 
jnconvenientes on harto graves, t1 qué responderíais si vic-
rái volv,er a la prisión, donde ha prusado veinte años de su 
vida, a uno de esos ,desgraciados que consiguió el arr,epen-
bmic,nto y eJ anhelo de mejor vida, a consecuencia de las 

(8) En comprobación do osto, dico M. do Tocquevillo, que duranto muchas 
semanas do obse rvación y de acecho, j amá s sorprendió una sola sílnba on lnR 
p ri i on os · quo visitó. E n Singsing, prisión rural, en la que trabajan en común 
900 condenados, se observo. oste hecho singular. 'Treinta. guardianes sin más armas 
q 1r el re,·peto mora l que imponen, bn.sl:rn para v i~i!Ar a 900 presidiario,,. ¡, Dónde 
os t /i l:t causa do este fcn/\rnon o1 Sin el rnnR completo silencio, osos hombres quo 
tro.b o.jnn on campo nbierto, sin pri sion es do ninguna espacio, y provistos de ins-
trum entos ofensivos, no so habrían comploto.do y huído mil vecosf Sólo el mis 
in vi olnbl o si loncio pu ede exp lica r es te predominio incomprorisiblo de la debili· 
dad so bre fo. fn e rza y el número. 
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amistades pe:m11iciosas que contrajo en la cautividad? i Y no 
es .esto posible? i No puede suceder y no sucede siempre que 
el hombre más corrompido acaba por subyugar al que lo es 
menos? ( 9) . i No sucede que el vicioso persigue al honra-
do, para comprometerlo en su ca;rrera, para hacerse de un 
aliado, de un cómplioe? Entonces, i por qué ponéis es•a fa-
cilidad al aceesio del crimen, haciendo que los condenados se 
marquen, por decirlo a;sí, los unos a los otros, para que des-
pués los incorregibles, que hayan alcanzado su libertad, se 
empeñen en seducir al que contrajo hábitos de moralidad y 
al que no vive como ellos en la disipación y el vicio? 

Pero concedemos que el silencio sea posible, t cuál es el 
bien que p1~du0e? La costumbre de la obediencia, es decir, 
el respeto a la tey, la morahdad de log, actos forzados que 

· constituye 1a virtud de la vida pública, al buen ciudadano; 
pero la virtud intrÍ!ns-eoa del hombre que se a;dquiere sólo 
por ,el arrepentimieruto espontáneo, por la moralidad de los 
aictos volunta,,rios, só1o puede ser el resultado de nuestro sis-
tema (10). 

Tal es lo esencial die los fundamentos alegaidos por los 
partidarios d1e la reclusión solitaria por la noehe y el t:riaba-
j o en oomún durante, el día. Contrayéndose después a las ob-
jeciones de sus adversarios,, alegan los soS'tenedores del sis-
tema de soledad perpetua, que éste no rompe, como se dice, 
las ré l.a:ciones del condenado con la sociedaid; al contrario, 
las limita par.a depurarlas del ,contagio fatal del crimen, y 
en viez de un ·enjambre de 'bandi!düls y ladrones, pene ,aMerre-
dor del condenaido, U'l1 círculo de hombres caritativos y pia-
dosos. Cuanto partido no alcanzarán sobre el mejoramiento 
1noral del detenido el afectuoso respeto que le inspiran los 
inspe,etores y el director de la prisión, la palabra irresrsti-
ble del sacerdote y ilos probos consej,os de }os guardianes, 
únicos seres que 1e visitam.·, y que forman ciertamente u.na 
sociedad harto más riesrpetable que un confuso hacinamien-
to de malhechores ! 

(9) '' Toutes les fois que des condamenés sont ensemble, i1 existo necesnirement 
uno iufluence funeste des uns sur les auíres, parece que dans l' asociation des 
móchants ce n 'est pas le moins ooupable qui a.git sur le crimine}, mais le plus 
deprav,ó, qui a. acton sur celui qui l 'est le moins' '. De Bea.umont y Tocqueville-_ 

(10) MM. de Bea.umont et Tocqueville, denominan reforma legal la primera, 
y. moral la segunda; aquélla como que a.semeja, por los hábitos de los condenados, la 
prisión a la vida de sociedad, puede producir buenos ciudadanos, pero ésta hará 
hombres virtuosos. -. 
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Y si el bien está asegurado por este sistema en el sentido 
de la moral, no lo está menos en el de los resultados materia-
les, en el producto del trabajo (11), y en la cont.racción del 
r eo a sus tareas. En efecto, 2, qué refugio encontrará el des-
graciado detenido contra la vivacida1d de sus- remordimien-
tos en la eterna mudez de su prisión~, b qué distracción, a las 
pavorosas agitaciones de su mente~, i qué conSl\lelo a la an-
gustia de su alma, sino el ti-abajo, un continuo e Íinicesante 
trabajo que fatigando el cuerpo hace reposar el alma, con-
cede después a las horas melanc-óbcas de la noche el benefi-

. cío del su eüo y del olvido, y al fin, haciéndole aborrecible ;¡_,a 
ociasidwd, causa las más veces de su crimen, haoo que deteste 
con ella la fuente primera de sus delitos y ame el trabajo que 
es su único o-oce 1 Es verdad que en Filadelfia no pueden 
empTenderse obras que demarnden la concurrencia -de muchos 
brazos, pero si hay tin,o en la elección de las aptitudes, el 
provecho no ·es menos considerable que en Auburn, militan-
do, además, en favor del sistema de Filadeifia, la imponde-
rable ventaja de aseg1uar ail reo una industria más o mooos 
perfecta, lo que no es tan fácil conseguir donde el trabajo 
está dividido en diversas operaciones que requieren una ca-
pacidad especial (12). 

Firnalmente, el costo de los edificios constn1ídos por el 
modelo de Filadelfia, no supera al de Auburn tan notable-
mente como par,ecerá a primera visita al que cootsidere ,el 

(11) El siguiente cuadro, presentado por la penitenciaría de Glasgow, e~a-
blecida por la regla de Filadelfia, lo demuestra, pues el producto neto es casi el 
cuatro tantos de los gastos. 

Jornadas Gastos del esta-
N.o de anunles Tcrrni- l roducto del blecimiento he-

Aíios los con- de los no me- trabajo cha la desfalca-
denadrs condena- dio de ción del produc-

dos bpena to del trabajo 

1 

Libms esterlinas 
1833 2075 328 58 2256, 9 725 l 7 
183± 1967 320 69 21 2, 6, 2 590 10 
Vl35 2176 

1 
339 58 2267, 19, 10 400 1 

(12) Creemos, en efecto, con :M. de Tocqueville, que es más lucrativo al reo 
el oficio completo de sast re, zapatero, hilandero, etc., que el herrero o carpin· 
tero, que sólo ha aprendido una parte del mecánismo de su arte. 
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mU1ltiplicado número de celdas que ,es necesario con:struir, 
pues ,están a ahorro los talleres, refectorios, escuelas, hospi-
tales, departamentos para los condenados jóvenes, para los 
más avanzados en edad, para los l'eincidentes, etc. (13). 

Tal es la exposición de los partidarios del sistema ex-
clusivjsta -de la reclusión solital'ia perpetua. 

Hemos expuesto ias ventajas relativias die uno y otro; 
p ero entmndo solamente en nuestro propósito el amalizar 
los resultados del sistema en g-enera:l, hemos hecho esta ex-
posi,ción de las razones alegadas por ambos partidos, no 
par.a hacer IIl'otar sus diferencias y decidiinos en favor del 
uno o del otro, sino con el objeto de presentar un resumen de 
las ventajas genera1es que ofrece el sistema para que s,e con-
sulten indistintamente al tratarse de la aplicación práctica de 
éste. Nos cumple ahora ocuparnos del mecanismo materiaJ. 
que g€neralmentte se ha adoptado para su mejor realización. 

(13) Le. case. de Filadelfia ha costado 432,000 pesos, lo que hace que ce.da 
celda importa 162 pesos; pero esta crecida suma se origina en los magnificos de· 
talles del edificio, pues sólo la muralla e:i,:terior del recinto ha costado 200,000 pesos; 
y la Wethersfield, que contiene 232 celdas y sigue el régimen de Auburn, cuesta 
sólo 35,000 pesos o 150 pesos cada celda. El respetable Mr. Welles, ,que ha sido 
largo tiempo Inspector de Wethersfield, asegure.be. a M. de Tocqueville, que po-
dria construirse una magnífica penitenciaría con 50J celdas por 40,000 pesos, esto 
es, 80 pesos por ca.da celda.. 





III 

Régimen interior del sistema penitenciario 

Hay en las penitenciarías de Estados Unidos una ins-
titución, obra admirable de caridad y de política, a la que el 
célebre Dr. J ulius atribuye la mayor parte de las ventajas 
de este sistema, tal es el Consejo de Ins-pectores de prisión. 
Cada una tiene por 1-0 regular tres inspectores, designados 
de antemano [l¡l 11úblico por sus antecedentes y su posición. 
Sus graves flli11ciones son gratuitas, o cua'l'l'do más reciben 
una nimia retribuci,ón (a lo sumo 100 pesos), y a pesar de 
esto, antes de entrar en su cargo prestan por lo común fian-
za ele buena gestión·, y cl fosorero, que es siempre uno de ,ellos, 
contrae una responsabilidad activia en el desempeño de su 
empleo. Sirn embargo de estas condiciones onerosas (14), se 
observa quo la•s peTSonas más1 di,stinguidas de cada Estado de 
la Unión ambicionan estos destinos. Es a la opinión pública 
a quién se debe hecho tan singular. Cada Benitenciaría publi-
ca anualmente una prolija y luminosa memoria de su estado 
actual, entregando así al anábsis público y ,a la discusión de 
la prensa diaria, los resultados de sus esfuerzos y de Jas me-
joras introducidas, de modo que no hay un solo ciudadano 
en Norte América que no pueda couocer la man·era cómo 
son administradas 1as prisione,s d,e su patria 'y que no sepa 
apreciar el méTito contraído por los .hombres benéficos que 
la:s dirigen. Sigue al Consejo de Inspectores un Superin-
tendente, nombrado por ellos (15) y que dependiendo pa-

(14) Los inspectores no tienen más prerrogativa que la de estar exentos del 
cargo de tutores y curadores, etc. 

(15) En algunos Estados son elegid•os por el Gobierno, en otros por la Corte 
Suprema de Justicia o la Legislatura ¡iro vincinl, pero siempre por una autoridad 
superior que los nombra y rev:oca a su albedrio. 
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sivamcmte de sus órdenes, es el alma de l1a •arlministraJción. 
La importancia de sus funciones y la sanción pública siem-
pre vigilante, hacen que estos destinos sean, desempeñ~dos 
por ciudadanos de crédito que unen a su experiencia y a sus 
luces, Ull conocimiento más o menos profundo del corazón 
hwnano, cuya reforma es su principal cuidado. Bajo su di-
rección están los demás empleados de la casa y principal-
mente los guardianes, que son hombres hcmrados e inteligen-· 
tes, inshuídos en algunas de las artes que enseñan en los 
talleres, y cuyo primer deber es conservar el orden y la bue-
na disciplma entre los detenidos (16). 

No nos ocupamos de la disposición d·el edificio, materia 
en verdad muy importante, pero ajena del obj,eto de esta 
Memoria, desde que nuestra Casa P ,enitencia.ria está ya ter-
minada, y contrayérudonos a la esfera interior bajo la cual 
viven los condenados, la expondremos con sencillez y bre-
vedad, tal cual se practica en la Penitenciaría del Estado de 
Nueva York, que es la más análoga a la nuestra. 

Luego que el reo es presentado en la prisión, un médico 
constata su salud: en seguida toma un baño, se le corta el 
pelo, 1·ecibe un vestido igual al de los otros detenidos y es 
conducido a su celda . Y a ha entrado en la vida común. Al 
amanecer de 0ada día, una campana se hace sentir en toda 
la pl"isión; es la señal de levantarse. Los guardianes abren 
las puertas y los condenados se ponen en fila para marchar 
al talleT, deteniéndose el tiempo necesario paTa lavarse la 
cara y las manos en el lugaT destinado a este objeto. Reu-
nidos en el taller, trabajan hasta la hora del desayuno. El 
alimento es sano y abundante, poro grosero, calculado para 
mantener la salud y las fueTZas, sin que sea permitida otra 
bobicla que el agua pura. La comida se hace, o bien en co-
mún en graneles refectorios, o sepa.ra1damente •en caida 
celda (17). 

La más perfecta igualdad es el precepto primordial de 
los estatutos en cuanto a la disüibución dcl régimen inte-

(16) El sueldo de los empleados es muy moderado . El de la superintendencia 
no pasa de 2,000 pesos, bien que varía considerablemente de un Estado a otro, 
así es que en Wethersfield, que es una de las mejores prisiones de Norte Amé-
rica, se gastan en empleados 3,713 pesos por cada 160 condenados, y en Boston 
13,000 por cada 260, es decir, más de 9,000 pesos que en la primera. 

(17) E ste último método parece preforible, por cuanto a.segura el silencio, 
que es muy dificil conseguir estando los destina.dos confusamente mezclados. 
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rior. Igua:ldad en el vestido, ·en la ha,bitaoión, en -el trabajo, 
en el alimento, en todo ,en fin, pero igualda;d infüexibile y 
práicti0a, ,escrita más bien en los hábitos que contra,oo. los 
condenados que en loo reglamentos que la imponen. Ni el 
rico, ni el noble pueden Uevar ail.lí su orrgnllo, ni sus privile-
gios, ni la ostentación de sus caprichos paTa provocar la en-
vidia del miserable, ni alterar eon sus excesos la sevei~a dis-
ciplirna d e la casia, que, como dice M. de Beaumont, sería re-
pugnante ver en los lugares del arrepentimiento y de la ex-
piación, escenas de gozo y orgía (18). En cuanto ail. traba-
jo, la misma ley presrde a todas las operaciones; una vez 
comenzado, no puede interrumpirse hasta que suene la hora 
que Hama al detenido al refectorio o a su celda; y para con-
servaT en toda su estrictez el principio de igualdad, está 
prohibido el trabajo a ta1•ea. A la voz del jefe, cada traba-
jador toma sus instrumentos (19), y sólo cuando la orden 
de dejarlos ha sido pronunciada, se suspende la faena. Pero 
llevando todavía más adelante las consecuencias de este pri-
mer axioma, los reglamentos prohiben toda Tecompoo1sa, sa-
crificando el mgenio y la laboriosidad en nomb11e de la se-
vera ,ejecución de las leyes prescrjtaS'. Sin embargo, este es 
el único medio de contener, en su naturail desborde, tantas 
pasiones diversas, indómitas por naturaleza, irriitadas por 
la sujeción, robustecidas por el mutuo contacto y contenidas 
solamente por la influencia del respeto y de la disciplina. 
'l'afl es el inmenso poder de la justicia en el corazón huma-
no, que la deprav.ación misma cede S'in dificultad cuando ve 
que aquella se ejecuta icon una inv,ariab1e e imparcial regu-
laridad. Por otra parte, fundados en el principio de que el 
det einido debe a la sociedad, que lo mantiene, su trabajo por 
indemnización, los reglamentos penitenciarios le quitan todo 
derecho a una parte de su jornal, de manera que, en veinte 
o -más años de fatigosa e interminahle lahoT, el infeliz de-
tenido sale de su prisión desnudo, sin recursos, y más pobre 
tal vez que cuamdo entró a ella (20). Quizá la sev;eridaid de 

(18) No se permite descanso o recreo alguno, ni menos diversiones ni juegos . 
(19) No se usan en los talleres de las penitenciarias de los Estados Unidos, 

como en Inglaterra, máquinas puramente mecánicas, pues debe enseñarse al dete-
nido un oficio en que puedan de arrollarse sus aptitudes y hacer valer su ca-
pacidad y su contracción. 

(20) Sólo le~ dan al salir una biblia, unu.s cuantas monedas, que en algunas 
prisiones no pueden exceder de 3, 4 o 5 pesos, y un vestido cuyo importe no 
pasa del doble de esta última cantidad. 
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la lógica crimina:l llevó sus deducciones en este punto más 
allá de lo q1l!e permite la equidad, pues si ,en rerulidiad el pa-
ciente debe un ,salario a la sociedad que le da su sustento, al-
canzará a pagarlo -sobradamente (21), -sin perjuiicio de re-
s,er-varne UJI1 peiqueño peculfo, que iia ,sociedwd no ne1C'esita, 
mientras que taJl vez •S'ea la úniera garam.tfa de su virtud en 
la hora peligrosia en que ,entl'a de nuevo en la vida d·e ham-
b:rie y misreri,a que preparó su primor crimen. 

Esta exposición nos parece suficiente para hacer com-
pT"ensible el espíritu principal de la institución de que me 
ocupo, y que consiste: E'n i!Jna constante y no interrumpida 
ocupación del espíritu, asegurada por la más ,severa disá-
plina, con el objeto de 11;0 distraer el ánimo 'del deliné.u ente 
de la. meditaoión qHe ha de operar su. reforma; a la 11_1ez que 
hace útil a la sociedad la vida de ese ser, que antes !a dafi.a-• 
ba, ya .sea por el cambio salú,dable de su esJ)'Íritu, ya por el 
lucro material de su trab.ajo. 

A este propósito inStertamos aquí las impr,esiones que 
recibimos en una visita hecha por ¡nosotros a 1a Penitencia-
ría de Filadelfia, en 1853, impresiones que ya han visto la 
luz pública en . un trabaj,o ,de oti,o género ( *). 

"A la entrada de la Beniitenciaría, decíamos 11efirien1do 
esta visita, .el 1lav;ero nos chó una ficha de fieuo, recomen-
dándonos el no pei~derla porque aquel er•a nuestro sailv,ocon-
ducto más allá de la pesada reja que abrió paTa introdµcir-
nos. Nos ,encontramos en un esipacioso cuadrángulo, rodea-
do de una espesa y elevada muralla ele piedra, de cuyo cen-
tro, partiendo de un eje ,común, se desprooden como los ria.-
dios ele una rueda, siete a1las angostas y largws die edificios. 

(21) La prueba de esto es que casi todas las penitenciarías proporcionan a 
las autoridades qu e las mantionon una ganancia considerable. En tres aiios la 
penitenciaría de W ethersfield produjo una renta neta de 17,139 pesos, y la. de 
Baltimore en igual tiempo 44,314. (Véase la nota núm. 11). 

Se calcula el gasto que hace cada preso en alimento, vestido, conservación 
y vigilancia en ochenta centavos diarios . Pero c,n gernmll los gastos de cama y 
vestido son puramente nominales, porque el trabajo de los mismos reos los ahorra. 
Así en Auburn, do 620 detenidos, 160 están ocupados en el servicio do las pri-
sio~es, haciendo vestidos, calzado y encargados del aseo del interior del edifi-
cio, mientras los otros 500 trabajan para el establecimiento. Es, pues, un hecho 
que el trabajo do los detenidos no es solamente una indemnización, sino una. 
ganancia efectiva. La Penitenciaría de Baltimore ha hecho la justicia do re-
conocerlo, permitiendo que el detenido trabaje para sí las horas que le agrade 
después de haber ocupado en el servicio del establecimiento las que le asignan sus 
regla.montos; y al salir recibe éste ¡ntegro el prod:icto de sus · manufacturas par• 
ticulares. 

(*) Véase Páginas de mi Diario di,rante tres años de viajes . ( Volumen I Je las 
Obras Completas de Vicwña Mackenna. <Edición de la Universidad de Chil(;). 
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Cada una de estas avenidas cont:úene más de cien ceMas y 
hay en todo 560 ealrubozos y acturulmente 280 presios, aunque 
este número ha sub1!do ha:Sfa 440. La crusa tiiene sólo 26 em-
pleados, pel'o diez guar:vdianes que se 1~e1evan por horas. Uno 
sólo de éstos, parn,do en el centro del vestíbulo circular de que 
se desprenden bs alas, vigi~a todas ]1as coldias. Desde aquí 
el capellán les predica también todos los domingos y se hace 
oír 10n todos los calabozos sin ningún esfuerzo. Esta misma 
feliz disposición. habTía podido darse a nuestra 'P1e.nitenoi1a-
ría de Santiago, proy¡ectam.do todas 1las alas a la 1cap:iiila coo-
tral que ocupa ila medianía id~l patio. Este establecimiento, 
que va mejorando tan visiblemente todas sus dispos.icion~, 
necesita, sin embargo, un estricto arreglo de sus talleres, en 
los que el trabaj,o ,está confusamente agtomerado, y 1os reos 
en aptitud terr:irblle paTa m~diT y reaJbzar Ull ailzamiento. 
En la Penite'niciaría de P ,ensilvrunia, que ha seTVido de mo-
d lo a las de ,EuTopa desde los estudios de Heaumont y Toc-
queV'iUe, se consullta el aTrepentimiento mor,ail y Ua mayoT 
disminución posible de los dololles físicos de los cuilprubiles. 
El sistema aidoptado es el del trabajo fo,rzoso y aisl1a:do, pero 
la mitaJd de los productos son ardjudicrudos a sus claiboraJd.o-
r s respectivos; las {tr,tes manuales a que un solo hombre 
ba,sta, como la eban:irstería, zapatería, ,srustr:ería, soo la:s adop-
taidas. El traJto de los prisioneros es ,excclente. Cada uno 
tiene una celda de cinco vara:s de largo y cu.aitro de ancho, 
can una tar:ima ide madera para ,dormir, urna mesa die tra-
bajo, un departamento de comodidades interio1~es, y toda la 
mura:Ha está rodeada de una ti·iple cañería de firerro por la 
que se hace circuliar agua fría o caliente, según rla estaJCión, 
para 1"€gular la temperaJtura, pues los detenidos no pueden 
hacer ejercicio. Si la c,eléLa está en la galería superrior (pues 
hay algunas avien:iidas 'dobles), cada reo 'tiellle otro departa-
mento a su disposición i y si en ,e} pi,so bajo, se le oancede 
un jardincito de cuatro varas cua;draidas, donde oruda tarde 
se le permite una hora de recl'eación. 

'' Cada dos semanas el reo tiene del'lecho a tm baño; la 
comida, que es de carne o p cado cm~ legumbres y pan, es 
servida en carretillas de mano que mrculan por todas las 
aV<eniidrus ® un pequeño ferrocarril, y caida preso tiene su 
s,ervicio de lata en il que recibe la ración por el postigo de 
su calabozo. Se les permite también el uso de libros y ,cada 
uno tiene su Bib1ri.a. En eil aposento que nos mostrar001, que 
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haib:íia sido _pintado todo aiJ. destemple por uno de ios pr:ilsio-
neros, vimos -algunos instrumentos de músci.cia. Todo pasa-
füm1po mocen1Je les· es pe::rmitido, y hay un maestro que pasa 
cinco horas del día enseñando a '1eer a los que lo deseen. 
Nuestro guía, _que ,era más bien que carceliero, un simpfo em-
pleado, estaba muy bien informado y contento de su grey. 
Nos ,dijo que los únfoos castigos empleados contra las faltas 
3Jl trabajo o ,a 1a disciplina eran la obscuridad, la disminu-
ción del ::i:limento y ,en cas•o extremo, cadenas. Pero rnás te-
rrible que todos los 1castiigos que yo haya vis.to jamás ,prac-
tieado.s, p·ensamiento inquiisitoria'1, ,espio'.ooje el más cruel 
imagirnable, era un impercepbble agujerito hecho en -el cen-
tro de cada pU!erta y por 1<:,l que, a;somado el oj,o, domina toda 
la celda . .A:sí, el mfaero cautiV'o, ,condenado a l.lllJa soliedad 
perpetua, está siempre aceehado por el •ojo invisibilie de su 
guardián; así su existencia todo está expuesta nache y día a 
la indagación, a 1a wcusa~ión, ail castigo. Esto me pareció 
hor:vfü1e y reprochamos al guardián un ,si,srtema de trun. re-
fi'.lJ!ada tiranía, pero no era sin duda aquel rudo 1lavsero el 
juez que podfo •comp:r:endiernos. El i,sigilo y la incornu.nioa-
ción de los reos es muy bien guardada; y;o sów diviisé una 
páilida figura ail _pasar por una puerta :entreabierta, ·pero 
los deteni!dos jiwm.ás se haJblan ni se conocen. De esite modo 
dos prisioneros que hubieran estado drez años dividild.O'S pOT 
un.a mural!la, pueden encont:riarse ailgun,a viez i}.i;bres sin que 
ni uno ni ot:r:o haya sahi!do el destino que les había atado 
a la misma cadena''. 

Sin tocar los · detalles mecánicos del trabajo, sus dife-
rentes clases y los métodos adoptados con _pre:fierffilJCia en su 
ejercicio, materia de otra especie de estudios, pasamos a exa-
minar los r esultados generales del sistema y los beneficios 
que produce a la humanidad, para co!lltraernos ,en seguida a 
su aplicación en Chile, considerando el estado del país, ·el ca-
rácter predominante de sus habitruntes y las div:ersas circuns-
tancias que es necesario tener presente. 



IV 
Resultados generales del sistema penitenciario 

.Alg,mos ge:nierooos filántropos, ,en quienes eil amor de la 
humanidad tiene todos los caracteres de la pasión, han creído 
que la reforma total del delincuente podía ser una consecuen-
cia del sisteima penitenciiario, tal cual lo concebían sus espí-
ritus, inflamadas de una santa caridad, pero 1el poder real deJ. 
hombre reconoce límites más estrechos que 1o:s que el orgu-
11 o o ltl.l!a noble pasión pueden asignarle. '' Más fácil. es, dicen 
los ,sabios distinguidos que me han servido de gufa ·en el ,pre-
sente trabajo, que el hombl'le permanezca honrado que ~l qlll!e 
pueda ;valver a serlo después que ha delmquido" (22). En 
efecto, la mancha del crimen es in!deleble y el remorrdimiein-
to eterno como la CO[l]Cl'0!111c1a que lo abriga. En vano la fifo-
sofía o ,el cinismo disipan un momento las sombras del in-
mortal dolor que consume al delineuente. En viano la imagi-
nación, inventando alJegres capricihos, hace apaiieoor la son-
risa del iplacm- 1sobre ,las labios del que fué ws,esmo, del se-
ductor, del impío. El anatema que lleva sobre su frente, 
el profundo abatimiento de su alma, contradicen esas ficcio-
nes de un instante, paréntes±s casi imperceptiihle de una vida 
de coodenación y pl'lolongaidios pesa11es. VaDJas son las pro-

c22) "TI eut été plus facile pour la. coupa.ble de restar honnéte quil ne l 'est 
de se relevar aprés sa chute. En va.in la societé lui perdonne, sa. concience ne lui 
fait point de grace. Quelque soient ses efforts, il ne trouvera jama.is cette de• 
Iicatesso de l 'honneur qui donne seulo une vie sans tache. Alors meme qu il prend 
le partí de vivre honnetement, il u'oublie pas qu il a. eté criminal et ce souve-
nir qui le prive de sa. propre estime, enleve á sa. vertu sa. recompence et sa. gara.n-
tie ~ '· "Mais si la socio té est impuissante pour gra.cier ·les conciencies, la. reli-
gión en a. Je pouvoir. Quand la societó perdonme, elle met l 'homme en liberté: voile 
tout: ce n 'est qu' un fa.it mate riel. Leurs que Dicu fai grace il perdonne :i l 'áme. 
Avec ce perdon moral, le criminel rcgagne l'estime de Jui meme sans la.quelle il n'y 
a. point d 'honnóté.-Tocqueville. 
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mesas seductoras de 1a amistaJd y de~ favor, 1a ternura de 
una mad r e o el amor de una e:spos-a, y los reooendos del ho-
gar domést ico. Ni el aturdimient o de los placeres munda-
nos, ni lo:s go'oes del fausto, y la fortuna, pueden tampooo 
arrarn:,ar el da1~do emp onzoñado ,que despedaza el pecho del 
culpablP,; y si la esperanz,a o el o!lvido le aliv:iialll. 'U.la instan-
t e, el grito terrible no tarda ,en hacerse oír para 1el esipalll.to 
d e su breve alegría. No, lo repetimos, no es en }a tierra 
donde el delito puede encontrar el bálsamo r edentor de sus 
dolOTes, no es en medio de los hombres, t esiti gos unas veces, 
causas otras y objeto siempre del crirrnoo que lo aoooa, no es 
obre el teatro mi rno de su mj erü1 y de su iniquidad, donde 

el malhechor puede encontra-r esa absolución suprema, fUJen-
te únioa qeil arrepentimiento sin,cero, y donde el pec,ador pue-
de purificar su conciencia y alcanzar esa paz de la justicia, 
única base de una perfecta regeneTación. 

Esta C'onvicó ótn ha hecho que la mayor parte de las pe-
nitenciarí,as de la Unión Americiana (23) fij en como pri-
mer principio de la reforma morral, la instrucción in telec-
tual, moral y religiosa del delinciiente; y en 1~eahdad vano 
es buscar fuera de la religión y die Dios esa nueva vida de 
virtud y de raz 'n que va a r eemplazar las pasion es horribles 
de un alma cínica. 

D e aquí la aili,anza estrecha de estos dos p rincipios r e-
f ormadores : la 1·nstrucción priniaria y la enseñmnza religiosa. 

Con este pr opósito, se ha esitablecido en cada priSIÍón 
una e cuela (2-J) , en la que se r eunen todos los domingos 
los det eir:Hidos que ,quiül'an ilustr ar se . Esrfi.:1, asistencia e:s vo-
luntaria, pero por un efecto admirable, p arücular de itQldas 
las institu rnones ben éficas, raro ,e:s el desgra-cri.ado que no 
consri.dere como una gracia particjpar de est e ejer cicio ver-
dad€1'1amente penoso pa-ra hombr es del carácter y de los an-
tecedeintes de .un detenido. L a asistencia a la escueila tiene 

(23) En algunas sólo se da una pequeña importancia a esta máxima que pro-
duce tan inmensos beneficios, y on otras, como en la rigurosa de Sing-Sing, se · 
descuida completamente . 

(24) E n las penitenciarías en qne se sigue el sistema de Auburn, se obtienen 
mejores resultad os y m:'.is f áci1mcnte que las que han adoptado el de Filadelfi a; 
pues en éstas la instrucción so hace individualmente al co ndonado que lo solici-
ta, ya por el capellán, que los visita todos los Domingos y la mayor parte de los 
días do la semana, ya por los guaraianes o el m ismo Di rector ; mientras que en la 
primera, las lecciones se dan en común y po r un solo precep tor, que es regular-
mente ol capellán, algunas congregaciones religiosas o los moradores caritativos 
de la vecindad . 
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lugar en las horas de la mañana que p1,eceden al oficio di-
vino, y para que el fruto de las nociones que se adquieran 
no se pie1.1da ein las ocupacjo:ncs materiales,· caid,a preso tjcne 
en su celda una BilYlia que le da el establecimi,ento, en la 
ue consulta, en •sus momentos de descanso, tanto su instruc-

ción religiosa, como los progresas de su 1ap1~en:dizaj,e . Para 
a;Segurar la c001.isecución de · tos fiTIJes, a los que tanto sc 
presta la solemnidad religiosa del silencio eterno del siste-
ma de Fil,adieilfia, se acostumbra en las penitencial'Í.as donde 
se a:siste en comÚJ1 a b ce'.lebracjói1 del oficio divino, que el 
sacei-xlote lo preceda con una plática religiosa, pero a.poya-
da más bien en la mora,il que en las verdades del dogma, pues 
aiquella obra máJS directamente sobre el cm·azón y obre la 
inteligencia del culpa:b1e; y ·cadia vez que los derteniclos se 
sio;ntan a la mesa, oyen una súplica al Se-r Supremo, que 
bendice su a11imento por grosero que s,ea, cuando hay en el 
ánimo resignación para acepta111o, como m1 don d:e su supre-
ma miserico1idia. 

El uso de estos medios es siempre de una inmensa uti-
lidad (25), y si no siemp1'c ruscgm·nn una trans-fm:m::ición 
completa en el alimr.. dal criminal, 20e1cran por ]o me1:os su 
rnejorami.e.nto y contrjbuycn a hrucerlo durable. Aden1ás, y 
este es quizá el más grande de los bencfióos que ha p:;:oclu-
ci.do el sistema penitenciario, puesto que es el más seguro; 
si el condenado no alcanza un cambio radical de sus ten-
dencias, no puede, al mooos viciar más éstas y volver a la 
sociedad, como sucodie en nuost-ra1s prisiones actuail.e (26), 
más dep-rnvado aJl jnfeiliz que ella envió a lilla prisión para ' 
su enmienda . Si es i.nse.mrible a la voz de 1a virtud, no pue-
de tampoco escuchar las t entacjones ya jmpotentcs de su 
co1n1pción. Si no tiene el amor diel bi.on, tionie, como dicen 
los escritores que dejo ;eitados, el odio del crimen, cuyas con-
secuencias acaba de experimentar . Si no ha ailcanzado una 

(25) ''La necessitó du travail qui dompte son penchant á l'oisivité; l'obliga-
tion dn silcnco, qui lo fait reflc-chir, 1 'isolomcnt qui le mct sen! en préseuce de 
son crime et do sa peine; l 'Instruction religieuse qui l 'eclaire et le console; 
l' obeissanco de chaque instant a des regios inflexible3; la rogularité d' une vie 
uniformo· en un mot, toutes les eirconstance qui s' acompagnent do ce régime 
sevéro so~t de nature a. produire sur son esprit une impression profonde'' . - De 
Beaumont et Tocqueville. 

(26) Los casos de roincidcncia eran en la& antiguas prisiones de Estados 
Unidos: en unas partes de 1 sobre 9; en otras, de 1 sobre 6; y en otras, de 1 
sobro 4. Al presente, en la penitenciaría. de Filadelfia estos casos son de 1 sobre 
~O; y en Auburn de 160 individuos que habían salido en libertad, 112 tenían 
buena conducta, y el resto mala o equívoca. 
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gran convi,cción religiosa, ha a:dquiTido el gusto de los prin-
cipios mora1cs que •ra rcligión enseña, y, por último, ti®e 
una industria de que vivir y la cosfombre dd trabajo. En 
una pailaibra, los grandes resuiJ.tado6 idel sistema penitencia-
rio, son los isiguie:rutes : 

l.G Imposibilidad de corrupción. 
2. 11 Gran probabilidad de qne los condenados adopten 

hábitos de trabajo y de obediencia que los haga ciudadanos 
útiles. · · ,· · 

3.0 Posibilidad de una reforma radical. 
1'ail,es son, ,en resumen, los fines n que a1Spira esta g:r,an 

concepción del espíritu moderno, unión aidrnirabl,e de cris-
tianismo y de filosofia en su esencia, de caridad y de jus-
ticia en su ejecución, de pena y de recompensa en su fin, de 
ejemplo y escaimicnto en sus resultados genera1es. Tia:l es 
la institución que se presta a todas lns religiones, a toclais las 
circun·stancias, a todos los caracteres humanos posib1'es so-
bre la tierra; y a los que han prestado su sanción la reli-
gión y 1n filos"Ofia, la política y la sociedad. En efecto, como 
anteoedente religioso una secb le dió origen y su primer 
ensayo se debió a una emoción generosn del corazón, por lo 
que sus resultados debían llevar el sello del sentimiento de 
:infinita caridad que lo creó. Como antecedente filosófico, el 
pensamiento de casi todos los sabios modernos ha ,contribuí-
do a su elaboración y a su perfeccionamiento . Como ante-
cedente político, todas las naciones, con muy pocas excep-
ciones, la han aceptado. Como an teceden:te sociail, la -esta-
dística presenta de año en año los más brillantes resultados 
de los bienes que se obtienen. 



Segunda Parte 

' APLICACION DEL SISTEMA PENITENCIARIO 
EN CHILE 

Chile no ha sido de lo,s últimos en reconocer las venta-
jas del sistema penitenciario, pero,. por desgracia, ,existían 
en las leyes y ,costumbres nacionales, antecedentes que le 
eran adversos, y que han hecho y harán estériles todos los 
esfuerzos de la autoridad si no se consulta el mal en su ver-
dadero origen, es decir, en las ,costumbres, y particularmen-
te en las leyes del país. Pasamos a ocuparnos de 1este se-
gundo punto, objeto de la presente Memoria. 

I 

Obstáculos ·· opuestos al sistema penitenciario por las cos-
tumbres y el carácter nacional 

Examinemos primeramente la opoisición que el sistema 
penitenciario, tal cual hoy idebe entenderse en sii doble c·a-
1·ácter de corrección y de castigo, encuentra en las costum-
bres de Chile y en el carácter de sus habitantes. 

Nosotros, pueblo1s de Sud-América, hijos, de E 1spaña, 
que ·por U11a 1serie de si crlos fuin1os la España también y que 
vivimos aún bajo la tutela de sus propias leyes; nosotros quo 
nos quitábamos el ,sombrero con r everente recono·cimiento al 
nombrar la santa Inquisi1ción, y que la teniamos, ,tan cerc:1 
(27); nosotros ,que fu:irrnos en ·cierto modo el presidio de b 

(27) La. inquisición de Lima, que existía aún en 1809, hasta el famoso De-
creto de las Cortes ae ese año, que las abolió en toclos los reinos de España, cerró 
más de una vez, y para no abrirlas más, sus puertas tms de innumerables chi-
lenos. 

Cu~dernos Jurídicos XXIII.-3 
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España y del P orú (28); nosotros quo hwsta el año de 1810 
toníairnos clavado µ01•petuamente en la plaza pública un ins-
humcnto de ,suplicio (29); nosotros que pinchábamos con 
nscuas oniccndjd.as los cuerpos moribru1dos do los reos que se 
encaminaban al patíbulo (30); nosotros que no ha muchos 
años t eníamos por prisjones unas jaulas ambulantes en las 
que los hombres morían secos do pesar y de miseria; noso-
tros que hemos resucitado el ospectácu lo bárbaro de sangre 
y do infamia que diariamente daba al pueblo la pena de 
awtes; nosotros que aun hoy mismo tenemos la vergüenza 
pública entre nuestTos castigos ; nosotros, los hijos de Sud-
América, tenernos una manera -particular de juzgar las penas 
y los sist emas de legislación crjminal. Vemos en ellos sólo 
el tormento, el castigo, pero no la enmienda y la expiación 
moTal del culpable. Los nombres <le cárcel, galeras, azotes, 
', . as poni.tenciarias, son sinónimos horribles <0ntre noso-
tros. Las tradiciones espantosas que oímos on nuestra in-
ancia, y que entre ol vulgo tienen tan negros colonis; esos 

recu erdos atorrantes do la primera edad que nos hace.n re-
cordar toda la vjda la detonación de una descarga, la foz 
n,p:onizante del ajusticiado, Jos sacudi mientos convulsos de 
su cuoTpo, el muTmullo do dolor, los pálidos semblantes del 
inmm so geil'ltío, Ja voz dolorida del sacerdote que entoLa el 
de profumdis, todos Jo detalles, en fin de esos fusilamientos 
cn:rnicoro , bn fr cuentos en nuestro país y que nadie lrn 
dejado do ver en su nif1ez; las preocupaciones religiosas 
del vulgo, en cuya patrailas apaTecen sjempre fantasmas, 
ánimas en pem y espectros de ajusticiados que vienen n 
vi ü ar:nos la r..oche fatnl en que se cumple el día de la eje-
curión. I e ::iqní: la cuna. do nuestros e,. timientos y de nuos-
t ·ns ick:1s en matci-ü1 crimi.rl1'a.1 . 

(28) Valdivia. y Chiloé fuoron hasta. la. guerra de la Indopend encia p:ira el 
vür0inn.do del Perú, y aún para fa E Rpaoa mi. mn. J que en el día son Tánger y 
Ceuta. para esta. última. 

(2)) E l ~olh rlrn l ~e az1t1·n b1 cri.nin!.\ le2 y que ol pueblo destrozó rspo n 
t .· nc:lmente en 181 O. 

(30 ) Era costumbre que el verdugo parodiase esto horrible tratamiento; dos 
do sus ayud antos llevaban a pocos pasos del r eo un brasero bien preparado, on 
el que nqu6l calentaba unas enormes temt.zas y se dirigia a quemar las cn.rnes 
del condenado; entonces los sacerdotes que componían la comitiva, que eran los 
,·egu la r es de Sn.uto Domingo, lo cubrían con sus capas que quedaban llenas do 
:1g11jeros . Sólo con osta. condición los reos eran r espetados . 
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Y bien, ,esta;s observaciones, al parecer pueriles, tienen, 
sin embargo, un significado profundo en el análisis de la:s 
costumbres de un rpafo. i Quién negm·á la influencia eterna 
de ,la primera ,educación en todas las épocas de b, vida~ t, Y 
no es bajo •estas alaNnas continuas, en esta lucha desespe-
rante de la razón y '.del miedo, como· ·se desarro11a general-
mente ila exi-stencia del hombre -del pueblo, ¿,Su jgn_ornnda 
no arraiga desrmés en su alma estas ,quimeras~ ?, No las tras-
mite a sus hijos como preceptos religjosos de temor a Dios, 
•como -consejo pa:va p-reca,vers~ de las rtenfaciones drl demo-
nio~ ... Y bien, yo insisto. pues, ,en el foflujo ne estos ante-
cedentes,, rno en ClUtnto debilitan el vnlor morn l <fol homht'e. 
si.no en cuam.to contribuyen a inspirarle un temor innato -por 
el castig-o, por la ,soledn:d de la prisión, nor ,esas noches en 
oue es preciso ,do-rmir ,con fas somb-raR ·oifnntas de los •nue 
le precedieron en el •c::i.fobo7,0 ane fo será 1rlesiITTJnrlo . mf'r,clán-
dose en fantásticos pavores con las al)a:riciones 'de las víc-
t.ima,s inmola-daJs. v en fin . por fa.nfas· cans~s cnnntas -¡:melde 
inventar 1a imag-inadón de Psos hombres, en ,qui.enes el es-
panto de lo sobrenatural se ha hecho una especie 'de enfer-
medad. 

No lo dudemos·. hay en Jas clases nob-res :ae Chile una 
pr,edi.~posj,ción innata a la lriste7,a: 'Sólo Tos hábitos, ide unn 
vida ,de peligros, la reunión ide mucho,s y ]os efectoR •de esos . 
vicios bn1ta1es que aJletarg-:m. nnra siemnrf\ Pl eSiníri1h1, 'J11le-
clen distraer el pensamiento rdel nroletnri:vdo siempre fiio 
en consideraciones me1anrcólicm:;. Preg,mfard en eme pasa srn:; 
noches toda fami1fa ·hon-rnd::i . todo hombre QUE' no E'8tA en la , 
t.nbern•a. AgrupaJo.os alderrecfor del fogón '◊ del tos,co bra-
sero, los niños del pueblo due-rmen o escuchan e1 monótono 
Rilbido de 1su -padre qne trabaja silencioso; fa madt'e, va se-
vera y •cal1ada o y;a afecta a la ebarla, les refiere insuib'stan-
ci.ales consejas cuya memoria pierden luego, o los espnnta-
bles portentos de gi g-antes y drmonios ,que van a llenar de 
tristeza esas almas débiles y icrédnlrus. Pero ni una sonrisa. 
ni. una l'econvención razonable, ni una muda caricia en rse 
grnpo de esposos, d,e padres y de hijos. Silencio, silencio de 
temor, de ,costumbre, ae sueño, si se quiere, pero siempre 
si.lencio ,en la habitación del pobre, •si.empre esa concentra-

1' 
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ción profunda que hace del pensamiento una especie de má-
quina en constante actividad, pero cuya elaboración es siem-
pre lirnitaida a las consideraciones dolorosas de la pobreza, 
de la ignorancia, del infortunio en fin 1 

Ahora bien, yo deduzco de este carácter predominante 
de nuestras elases pobres este principio: que la .idea del cas-
tigo tiene un doble valor al ,que el carácter y las costumbres 
de otros pueblos pueden darle. Y o deduzco lo que senté al 
princ;ipio de esta segunda parte, a saber: qu,e los 811,d-Ame-
ricanos tenemos ima manera excepcion'ril de considerar las 
penas, debida a una circunstancia exclusiva a los pueblos 
meridionales y particularmente a los españoles, Jos más dó-
ciles tal vez entre todas las razas, a las preocupaciones. Y 
debe notarse ,que yo no hago mérito de las causas generales 
de honor y conveniencia y aún la de ese amor a la libertad 
individual, común a todos los hombres, pero impetuoso e in-
dómito •en ,el americano semi-salvaje todavía; sólo me he fija-
do en un solo hecho que, por insignificante que parezca, me 
empeño en considerar de una grande im'Portancia. 

En resumen, pues, y para dar fin a esta explicaición ya 
demasiado prolongada, este terror infinifo del castigo, este 
odio profundo d e )a esclavitud, han hecho que la atención, 
fi jándose sólo en este .sentimiento, no vea en la pena más 
que una 1de sus fases: el dolor, j1amás la corrección; jamás 
la moralidad, siempre la m'ateria; jamás la caridad, siempre 
el rigor . . . 

i Y qué r esulta de todo esto~ Vamos a decirlo, y esta 
es nuestra última y principal deducción. R esu.lta qne el sen-
timiento predominante del casfJi_qo ha hecho desaparecer 7,a 
1·dea de la correcáón, y esta es la causa de la indiferencia, o 
más bien, de Ia prevención con que ha sido recibido en Chile 
el sistema penitenciario. "Nuevo instrumento de suplicio, 
se dijo el pueblo, que las autoridades han inventado para 
asegurarnos mejor; nuevos carros estacionarios y más te-
rribles que ,los anteriores, porque al fin · viajábamos antes, 
y porque las r ejas de éstos podían ceder a nuestros esfuer-
sos, ahora impotentes contra estas bóvedas indestructibles". 
t, P ero quién se ha detenido jamás en nuestra ,patria a me-
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ditar sobre el beneficio moral de estas prisiones 1 Na die, po-
demos asegurarlo, nadie todavía, y por eso, la casa llamada 
Penitenciaría, que existe en los alrededores de Santiago, ha 
sido hasta hoy sólo una cárcel de grandes dimensione·s, con-
fiada a una guardia wilitar. 





II 

Obstáculos opuestos al sistema penitenciario por las leyes 
vig,entes del país 

Pasando ahoTa a examinar la resistencia que oponen 
las leyes vigentes del país al sistema penitenciario, nos con-
traeremos brevemente exponer tres puntos capitales: l .º 
Confusión en J.a parte penal de nuestros códigos y falta de 
fijeza en la aplicaición del castigo, ya por la autoridad que 
lo impone, ya por la manera de ej ecutarlo; 2.º Diversidad 
de pena:s; y 3. º N atiiraleza de ciertos castigos. 

HaY, en nuestra legislación criminal una obscuridad fu-
nesta para el establecimiento de toda reforma saludable. Y a 
son principios diformes y r epugnantes al espíritu del siglo, 
(31), ya disposiciones vagas e incompletas, origen de mil du-
das para los tribunales, y no pocas veces, ocasión de arbitra-
riedades e injusticias; ya, en fin, con tradiciones de una tras-
cendencia inmensa, pues una misma ley absuelve y cOiD.dena, 
o indiferentemente señala al reo la cárcel o el patíbulo. i Qué 

(31) Hay leyes qne cond ena.n al criminal a ser arrojado vivo al mar, en 
un saco, junto con un mono, un gallo y una víbora. Otras disponen que el 
reo de nn delito de conciencia r,uramente, sen quemado en llamas de fuego. Por 
lo general las leyes del Estilo, que datan desde el siglo XIII, sobre cuyo origen 
semi-bá rbaro no se tiene una nolicia positiva y ni se sabe siquioro. si son legítimas, 
pues no consta que hayan sido sancionadas jamás por la autoridad real, bien que 
en Chile han sido mandadas' observar por un decreto patrio, contienen castigos 
cuya descripción espantaria. en la. época presente . ,Quién no conoce la famosa 
ley 74 del E stilo, que condena al cuatrero, esto es, al que ha hurta.do un caba• 
llo, a la miama. peDA que al a.sesino conauetudina.riof 
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resulta de ésto~ Dos males de cuya inmensa gravedad tene-
mos cacla día multiplicados ejemplos. El uno es pura.mente 
legal y consiste en que los tribunales de justicia, obligados 
a fallar según la letra de la le,y, aplican la pena que ésta 
impone, reservando al agraviado una especie de apelación 
al Ejecutivo, el indulto del Consejo de :Esta:do; y_ el otro en-
teramente moral y cuyo influjo reooe principalmente en el 
pueblo. o nos toca impugnar esa chocante anomalía que 
con.funde dos poderes, tan profundamente diversos en una 
r epública, en las manos de uno solo, haciendo que el Ejecu-
tivo asuma, en realidad, la pa1-te rnáis delicada e invio1lable 
del poder judicial, pues es el que ordinariamente usa · del 
derecho de vida y_ mue,rte sobre los ciudadanos. Nos contrae-
remos, pues, al segundo efecto. 

Para que el sistema penitenciario pueda establecerse 
de modo que produzca todos ,sus beneficios,. se necesita que 
la ley penal sea clara, precisa e irrevocable; se necesita que 
el Uod.1go Penal contenga una serie de deducciones inflexi-
bles, calcadas, por decirlo así, sobre el hecho a que cada una 
de ellas se refiere . .Mien~'as haya vaguedad, duda, contradic-
c1ón en la ley penal, habrá injusticia y__ despotismo en la au-
torid.acl que la aplica, Y. una ,causa perpetua de deso;rden pa-
1·a la clase iguOl'ante que compone casi la totalidad <l.e los 
delincuentes. Digo más todavía, mientras la ley no ::;ea una 
e invariable, mientras la autoridad que impone el castigo 
110 sea irrevocable en sus fallos, haY, un incentivo pod~1·oso 
del crimen, por no decir una justificación parcial de los de-
litos. Ji:n efecto,. ya hemos demostrado el profundo influjo 
de la idea d0l castigo en el corazón y en la inteligencia áe 
las clases pobres: ahora bien, esa idea, esa amen~.za forini-
dable de la ley al •crimen, es quizá el último apoyo que en-
cuentr a la razón vacilante del culpable -en la lucha que sostie-
ne contr a las sugestiones de su ánimo pervertido o contra el 
ciego r encor que ha puesto •en su mano el puñal hoinicida. Es-
te es el punto ea pi tal de la cuestión; desde luego, todo el empe-
ño debía contraerse a él, es decir, a fortificar este último asilo 
que el egoísmo depara a la conciencia, a robustecer ese sen-



MEMORIA SOBRE EL SISTEMA PENITENCIARIO 41 

ti.miento salvador único ,que predomina ya en lais sombrías 
meditaciones que preceden al crimen o en la turbación que 
acompana a su perpetración. Empero, el legislador ha he-
cho precisamente lo contrario, y en esto está uno de los más 
graves inconvenientes que encuentra la reforma penal en 
Chile ; el leg:iislador ha debilitado, por la confusión de las 
penas y la esperanza del perdón, ese sentimiento, y con, ello 
ha hecho más fácil la realización del pensamiento punible, 
puesto que ha destruído la última valla que le quedaba por 
salvar. 

Nos hemos detenido prolijamente en este punto por 
creerlo de una verdadera importanc_ia filosófica. Recorra-
mos a la lijera los dos principios que nos restan para com-
pletar el cuadro de las resistencias opuestas por las leyes y 
co&tu.mbres del país a la reforma de ,que nos ocupamos, a 
saber, la variedad de penas y la naturaleza de alguna de 
ellas. · 

En Estados U nidos no hay esa inmensa y heterogénea 
nómina de penas que registran nuestros códigos, ni siquie-
ra los grados en que aquéllas están clasificadas, e,s decir, 
prisión simple o detención, r eclusión y trabajo forzados: no 
hay más que una pena uniforme, cuya única diferencia con-
siste en la duración, esto es, prisión desdo un mes hasta dos 
años, por faltas de policía o delitos leves y de dos años hasta 
veinte po~· delitos más graves. Esta simplicidad es uno de 
los elementos más poderosos del buen sistema penitencia-
Tio, y mientras no se haya adopta:do entre nosotros 2,,cuán 
prolijo e infinito será el trabajo deil juez para medir con res-
tricta justicia ,e]_ tiempo de prisión que rno •esté de 1antemaJ110 
designado por u.a ley~ Cuán grav:e la responsabilidad de sus 
senrtencias, que en ,cierto modo pueden considerarse sólo co-
mo el fallo die su conóeincia, y cuán ancho camino abie1,to, en 
este nuevo sentido, a la 1arbitrariedad judicial~ Esto es en 
cuanto al segundo punto, sobDe la diversidad heterogénea de 
las p enas. R especto del tercer punto, sobre la naturaleza de 
algunas penas, sólo diremos dos palabras. Hay penas 1exclu-
siv1amente jnfamantes, tal es la vergüenza pública, la palino-
dia, ·etc. '' Pues bien, exclama M. de Tocqueviile, 2,, no es una 
inconsecuencia chocante que comencemos por degradar al 
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hombre a quien tratamos de corregir, restituyéndole su ho-
nor y su virtud~'' La infamia legal es, pues,. directamente 
opuesta ,al sistema penitenciario, y mientras no desapareooa 
de nuestra legislación. ser,emos culpaibles de una .contra,dic-
ción flagrante, que hará ,en cierto modo ridícula la sabidu-
ría de nuestros ·legisladores. 



Tercer a Parte 

PLA:NTEACION PRACTICA EN CHILE DEL SISTEMA 
PENITENCIARIO 

D espués de ha:ber dilucidado los principios generales del 
sistema penitenciario y las condiciones especiales de su apli-
cación general también ,a nuestro país, nos toca ocuparnos 
del tercero y último punto de esta Memoria, que es la orga-
nización inmediata y ·práctica <le es,te sistema con relación 
a nuestra aotual Casa Penitenciaria . Sei·emos cuanto más 
precisos y lacónicos podamos, al ocuparnos de este punto de 
pura práctica, Y, que ya ha sido tratado con hábil mano po1· 
los ,señores Baniga y Cerda, comisionados para su inspec-
ción en 1855, de cuyo trabajo dieron cuenta dichos señ01~es 
en una excelente Memol'ia publicada en el A.ra'tlcano, N.~ 
1,667. Además de la:s acertadas indicaciones contenid:18 en 
ese escrito, la mayor parte de las cuales hemos aproviecha-
do en esta reseña, debo una manifestaición de agrndecimien-
to a la bondad con que el señor Ilaniga, ,el digno visitadQ.r de 
la/ Casa Penitenciaria, se ha prestado a ilustrarme con sus 
e:xicelentes observaieiones sobre el particular, observaciones 
tanto más importantes y simpáticais cuanto están basadas en 
un principio de humanidad y ,compasión hacia los ,desgra-
ciados ser es condenados a. tan duro castigo. Debemos tam-
bién muy recomendables ideas prácticais al Administrador 
de '1a Casa, Mr. Alejandro Burns, que 1Se ha labrado por sus 
sentimientos humanitarios la afección unánime de todos los 
condenados . El hábil mecáni,co M. Audiget, jefe de los ta-
lleres, se ha prestado también a comunicarnos algunos datos 
in teresantes sobre su especialidad1 que registramos más ade-
iante . 
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I 

Estado actual de la Casa Penitenciaria y reformas que 
requiere 

El sistema penitenciario fué adoptado en Chile por Ley 
del 19 de .Tulio de 1843 (32) . Prefrrióse en su organización 
un sistema acertado y regulador que, ::tpartándose de los ex-
tremos que caracterizan a los dos principios de reclusión so-
litaria perpepua y de trabajo y vida en; común, conciliase 
las ventajas prácticas que ambos ofrecían. En la exposición 
de estos principios antagónicos que hicimos en la primera 
parte de esta Memoúa, habrá podido verse la enumeración 
de las ventajas respectivas de uno y otro; pero como su adop-
ción exclusiva presenta serios inconvenientes en cada uno se-
paradamente, :se acertó a combinar ambos y se planteó el 
sisterna mixto que hoy existe con excelentes perspectivas. 

Desde luego votóse una cantidad de 30,000 para iniciar 
los primeros trabajos; y en 1844 se emprendieron éstos, co-
menzando por la muralla de circunvalación . Por Decreto 
del 6 de Marzo de 1845, se dió la obTa, por contrata, a un 
empresario, y aunque desde esa época el trabajo ha ido mar-
chando siempre y la easa e tuvo habitable desde 1849, puede 
decirse que todavía e tá inconclusa y necesita con urgencia 
adelantos y reformas de ímporfancia, sobre todo respecto de 
la s gunda base en que estriba propíamente el sistema pe--

(32) Copiamos aqui integra esta. benéfica. ley que introdujo en Chile una de 
las más grandes reformas a que aspiro.ha. nuestra. naciente civilización: 

Santiago, julio 19 de 18415. 
' Por cuanto el Congreso Nacional, ha acordado el siguiente Proyecto de Ley: 

Artículo l.• Se construirá una. cárcel-penitenciaría a. lo. inmediación de Sa.n-
tio.go, en algún terreno público o de propiedad fiscal; cuya. cárcel deberá regirse 
por los r eglamentos que ol Gobierno forme para su buen régimen administrativo. 

Art. 2.• Bl sis tema. que en esto. prisión deberá adoptarse, ha. de ser el de 
r eclusión so litaria en Jo.· horas destinadas al sueño y a.l 11.limento, y r eunión de 
los presos únicamente para. la instrucción primaria y religiosa y para. el nprcndi· 
zaje del oficio lucrativo o. que cada uno manifieste más inclinación o aptitudes. 

Art. 3.• El edificio ocupará un espacio suficiente para contener hasta. cua.· 
trocientas celdas, de la. capacidad necesaria. para la habitación de un hombre solo . 

.Art. 4. 0 A fin de emprender la construcción de la. obra se autoriza. al Presi-
dente de la R epública para que invierta en el año próximo la cantidad de treinta 
mil pesos. 

Y por cuanto, oído el Consejo de E to.do, he tenido a bien aprobarlo y san-
cionarlo; por tanto, dispongo se promulgue y lleve a efecto como Ley de la. Re-
públíca.-Manuel Bulnes. - Manuel Montt. - (Boletín de las Leyes", Libro 
XI, núm. 7). 
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nitenciario, pues hasta aquí se había atendido sólo a1 casti_qo 
y apenas comienzan a realizarse ahora los elementos que de-
ben constituir la enrrnienda del delincuente. El plan del edi-
ficio fué bien concebido en su aplicación a un sistema mixto 
de reclusión solitaria por la noche y trabajo en común du-
rante ,el día. 

La Casa P:enitenciarja tiene la forma de un polígono oc-
tógono, de 1804 varas de superficje. Una muralla de 202 va-
ras castellanas, de cinco de a:lto y una y media de espesor, la 
rodea en toda su extensión1 presentando ocho costados, so-
bre cada uno de los cuales se alza una garita para el servi-
cio de seguridad del esta blocirniento. 

En el espacioso ámbito cercado por esta muraHa se ven 
siete radios aislados del edificio que parten de un centro 
común. Cada una de estas alas contiene cuatro avenidas o 
calles de celdas que miden 60 varas de laTgo Y. tienen dos de 
claro en toda su extensión. Los siete radios comprenden en 
todo 28 c~lles y 520 celdars, cuyo número puede duplicarse 
por permitirlo así la bóveda de la actual construcción. Sus 
celdas tienen el suficiente espr1cio ·para habitación de un 
hombre solo. 

En el espacio que epara los radios entre sí existen ocho 
patios triangulares de lo.s que cinco, se han destinado para 
los talleres, un·o para la administración, otro para el hospi-
tal y otro para la bodega, almacenes y cocina. 

Se ve que por esta ingeniosa combirn1ción, tomada de los 
m~ores modelos de Europa y Estados Unidos, se concilia a 
la vez la seguridad general del esrtahlecjmiento con el plan 
de la reclusión solitaria y del trahajo en común. 

Sin embargo, nótase desde luego defectos inevitables, 
de esos cuya naturaleza -el tiempo sólo adyjerte y sólo la ex-
periencia puede corregir. Para dar mayor claridad a nues-
tro propósito de hacer conocer las mejoras que deberían 
adoptarse, dividiremos los defectos de la Casa Penitenciaria 
de Santiago en dos clases, a saber : unos relativos •al edificio 
y otros al régímen. De ambos hablaremos separadamente y 
con brevedad. 

A tres pueden reducirse los principales defectos a-ctua-
les del edificio, es1..o es : 1.2 humedad 'del terreno y falta de 
agua potable; 2. Q inseguridad de la prisión por la unión de 
los radios a la muralla de rircunvalación en ocho puntos di-
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versos; y 3.2 imperfecta organización de los talleres y de sus 
locales. 

Indicaremos ahora el medio de obviar en cuanto se pue-
da tan serios mconvenientes . 

. l.2 Humedad del t erreno y faita 'de agua potable. Sabi-
do es que -el gran Teproche que se ha hecho a -este estableci-
miento desde su fundación, ha sido la humedad de su terre-
no, que ]o hacía al pTinci.pio casi. inhabitable y siempre mal-
sano para los reos. La mala elección del local dió origen a 
este inconveniente que pudo evitarse en tiempo con un sóli-
do terrap]én. Su descuido ha:sta aquí ha traído serias conse-
ouenciias. En efecto, de 20 condenados que habían muerto 
hasta el 17 de Noviembre del año último, 9 habían sucumbi-
do a la disentería y 4 a la tisis tubercular, males desarrolla-
dos €n gran parle por lo~ vapores nocivos de la humedad. 
Rn una visita que hicimos al establecimiento en Diciembre 
de 1856, a pesar. de estar ya muy avanzado el verano, de 20 
pa:cientes que existían -en el hospital, encontramos 9 enfer-
mos de r eumatismo agudo y 4 de disentería. Estos hechos 
excusan comentarios e indican la urgencia ele una reforma. 
Para realizar ésta de un modo que concihe las ventaja:S de 
surlir al ,establecimiento de buena agua potable, pues la ac-
tual es de malísima calidad1 y contribuya al mismo tiempo 
a aumentar la seguridad de la casa, apuntamos fos siguien-
tes medios: l. 2

: coIJJstr:uir un pozo de agua potable en cruda 
uno de los ciinico p::ttios de los1 talleres que surta a cruda uno 
independi•entemente; 2.2

: cavar alrededor el€ la muralla in-
terior un foso angosto y profundo que corte las corrientes 
subtenáneas y r easuma las aguas de las lluvias que pueden 
descargar por un acueducto subterráneo en el Z.anjón de la 
Agiiada¡ y 3.2

: 1iai0er que los reos duerma:n. no en el suiei1o 
como hoy día1 si.no en catres de cualquier forma, o ,en hama-
cas de lienzo que pueden fijarse en las murallas por medio 
de dos garfios y dos argolJas. 

2.2 Insegi¿ridad de la prisión por la um'.ón de los radios 
a la miiralla de circiinvalación. · En la ·excelente Memoria 
de los señores Cerda y Barriga s·e indica qu e el arquitecto 
del edificio, por atendeT a las proporciones y simetrfa de su 
arte, descuidó el punto capital de la seguridad, uniendo la 
extremidad de los Tadios al edificio de la a:dministración y a 
la muralla de circunvala:eión. Para obviar e~~e mal el re-
medio es :f áciil, desde ,que basta cortar las extremidades en 
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que aquéllos -se reunen, dando más seguridad a eata opera-
ción con la excavación del foso ,que hemos propuesto. 

3.2' Imperfecta orgam,ización de los talleres y de sus lo-
cales. Esta parte de nuestra Cárcel Penitenciaría, por 
mucho la más importante, pues es hasta aquí la base del prin-
cipio esencial de la corrección del 1sistema, es de reciente 
creación; pero dirigida ,por mnnos expertas se organiza con 
prontitud y éxito excelente. Los talleres ocupan •el centro 
de los patios triangulares que hn.n Rjdo •cubiertos con techos 
provisorios de madera. En ,el día hay cinco habilitados, de 
los cuales dos son tde caT'pintería, uno <de herrería y dos de 
zapatería. Uno de esos últimos está destinado a los reos in-
capaces, perezosos o incorregibles, pues este trabajo se mira 
con disgusto ·en e1 establecimiento, por el molesto y limitado 
ejercicio que exio-e de la mente y del cuerpo, la prolijidad 
que se necesitia en la di.stribucjón de los materiailes, Ja en-
g-orroaa contabibdad del taller y por último lo poco que pro-
r1uce al operario. El nJdministra<lor y jefes de talleres miran 
por consiguiente •con mnl ojo •este departamento y aunque 
produce 1m artículo que se vende con gran f.acüidad (33),. 
están muy dispuestos a proponer su supresión. 

En nuestro concepto podía s,acnrse 'f)Or las autoridades 
y el público, un gran partido de la acti.va y empeñosa labo-
riosidad de estos 400 obreros, que pierden en gran parte sus 
fuerzas en operaciones aisil::1Jdas y no perfeocionan ningún 
oficio convenjentemente. Creemos, en efecto, que loa tTaba 
jos de la Penitenciaría debían ser de dos especies sol~en-
te, esto es, de car-pinterfa y henería, pero llevados ambos a 
su mayor perfrcción posible. Bajo esta base, dividiriamoa el 
ramo de ,1a oarpinteria •en tr.es ,talleres distmtos, ilIDO a los 
aprendices, otro a los carpinteros que trabajasen artefactos 
comtmes, como puertaa, bancos, mesas, etc., y un tercero des-
tinado especialmente a la carrocería para la construcción de 
toda clase de carruajes, prjncipalmente de los carros que en 
época no .fejana están llamados a substitujr a las carretas del 
clía. El taller <le herrería se dividiría también en dos de-
partamentos, uno para los trabajos generales y otro para el 
mismo ramo ,de carrocería en la parte que esta industria tie-
ne relación con la bene,·ía. Esta combinación tiene además 

(33) El señor Barriga nos ha informado qne posteriormente se han compra-
do cien decenas de zapatos para el mercado de Mendoza y se han llevado otras 
gruesas partidas para Copiapó y los departamentos del norte. 
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la ventaja de utilizar las disposjciones o conocimientos de 
los que se hayan dedicado al oficio de la zapatería, pues en 
el taller de carrocería se aprovecharían para toda1S las obras 
en que el cuero y tapicería son necesarios . 

En ,cuanto a la organización interna de estos talleres, 
los actuales emplea dos ,especiales, encargados de dirigirlos, 

on bastantes competentes para ponerlos en excelente p ie. 
Una circunstancia importantísima, sin embargo, exige de par-
te del Gobiérno una medida urgente para colocar los talleres 
en su veTdadera esc~la de producción y dar al establecimientó 
los medios de costearse a sí propio, -sino ,de rendir utilidad, 
como sucede en muchas penitenciarías del ·extranjero. Esta 
cire1m.stancia es la necesidad de un capital independiente y 
giratorio que esté mpleado constantemente en la aidquisi-
ción por mayor de las materias primas, pues em. el día la ma-
yor parte de las utilidades que el trabajo de los ,condenados 
hace rendir a éstas, son absorbidas por los especuladores de 
segunda mano que venden los materiales al e tablecimiento. 
E ta misma necesidad se hacr sentir en la Escuela do Artes 
y Oficios y otros establocüniento públicos que neco itan ha-
cer la aJdquisición en grande de los primeros elementos de 
trabajo. También convendrí:a mucho más a la penitencia-
ría tenor un depósito rspecial donde expender 1sus artefac-
tos en lugar de 'Pagar las comisiones y rncargos a que está 
sujeta hoy día. Los gastos del establecimiento ascienden por 
1.ño a más do 21,000 pesos, lo que hasta aquí importa la 
enorme suma de 5 pesos 70 centavos por individuo mensual-
mente, mientTas que fa utilidades de lo talleres a-penas han 
ba tado hasta aquí para cubrir us pTopios desembolsos, de-
jando un mediano fondo, propiedad 1dc los condenados . En 
1855 este fondo, depositado, ora de 3,957 pesos, la mayor par-
t e del cual con tituía una deuda del establecimiento para con 
lo presos. 

Pasamos ahora a ocuparnos de los defectos anexos al 
régimen actual de la P enitenciaría y q'!le podemos clasifi-
car del modo sigui en te : 

1.2 Confusión de las atribuciones del Director y del Ad-
ministradoT d l e ta.blecimiento. 

2.2 Mala distribución del producido líquido de los ta-
lleres. 

3.2 Fnlta absoluta de la instn1cción intelectual de los 
reos. 
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4. 2 Def:uc:üencia de la enseñanza religiosa. 
5.º Mala COT.l!diición material de las •deteini'dios. 
6.º Carencia de un reglamento de disciplina interna. 
Procederemos ahora al análisis individual de 1cada uno 

de estos puntos . 
1.º Confusión de las atribuciones del Director y del Ad-

ministrador del establecirniento. Existen en €1 día, fül la 
Penitenciaría, dos •empleados principales, el uno oficial 'del 
EjércitQ encargado de la custodia y mantenciól1 de los de-
teniidos, y el otro de la dirección ,del traiba:jo y aJdmin:iistm-
ción •de los talleres. HaSJta aquí, a falta de un reglamento 
estable que deslinde sus atribucjones y de una autoridad su-
perior e inmediata que divida sus desavenie:nrcias, ha habido 
una perjudicial confusión en las atribuciones ·de aquellos 
empleados. Pero harto 8encillo parece el establecer una con-
veniente ,separacihn desde que son distintas las especialidades 
de ambos. Fíjese pues como prin,cipio la independencia abso-
luta de uno y otro entre sí y su sujeción a una tercera auto-
ridad superior, determinando que todo 10 relativo al traba-
jo7 ,esto es, compra de materiales, verita de artefactos, elec-
ción de maestros, distribución de las ganancias, etc., sea de 
la incumbencia del Adrninistrador7 y lo :vellaiivo ,a la segiiri-
dad y econornía de la . casa, como la ·guardia militar, los 
guardianes, llaveros, empleados d e cocina, ,compra de vive-
res, etc., pertenezcan al Director del establecimiento. Ambos 
·rendirán por separado cuentélJs, a una autoridad inmediata 
que los dirija y vigile. Actualmente hay 1m V isit,ad,or que 
representa al Gobierno, y cuya intervención ha salvado 
gran parte de los anteriores inconvenientes, pero nosotros, 
en ,su Jugar, consultando la práctica de casi todos los países, 
indicaríamos la conveniencia ,de ,substituir e8te empleo por 
el de una Cornisió'n ~nspectora7 compuesta de un .Juez de la 
Suprema <;Jorte, que representaría a los Tribunales del país, 
un Consejero de Estado, agente del Gobierno general, y un 
Municipal, representante del departamento. 

2.º Mala distribiición del producido líquido de bos talle-
res. Hemos dicho que las utilidades producidas por los ta-
lleres ,son cansumidas en sus propios gastos y ,que el media-
no fondo reservél!do en beneficio de los condenados por su 
parte de ganancia, .constituía una 1deuda del establecimiento. 
Esto explica de lleno 'la mala organización de- los talleres 
respecto del capital que d ebe activar su movimiento y de la 
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imper fecta cbstribución de las utilidades. H asta aquí se ha-
bía obser vado un si t ema casi individual de contabilidad con 
cada preso, lo que era por lo demás engorroso y hasta cierto 
punto ,suj eto a errores e injusticias, pues la mayor pa1-te de 
lo trabajos que se hacen en los tall er es, exceptmrn do los 
zapatos, exigen la concunoncin de muchas mano . De acuer-
do con la opinión justificada ele los seüor os Cercl a y B arri-
o-a, cr oemos muy preferible adoptar el siguiente plan en la 
distribuci.ón de las ga11ancia : l. 2 Se procul'ará obten eT como 
mfnimiim un 15 por ciento de ut ilidad obro lo, valores 
primitivo empleados 01 los a1-tefacto , poT la venta do és-
tos; '2.2 D educido el valor do los pl'imer os materiales, el res-
to so hará fondo común; 3.2 Do éste se deduciTá lm 10 por 
ciento par a pago de los maestros de tall er, un 10 por ci ento 
paTa cornpTa do herramientas y cons Tvación de lo tall er es, 
y el Te to se distribuirá e11tre los obr r os al m·bitrio del Ad-
ministrncloT, do acuel'Clo con los je ros do tall eres y los m:ws-
tros de ésto . D o esta rn nnera todos los deteniclo foTmar á n 
una especie de soáedarl industrial en que ]as ganancia, sean 
comuno y o di , tribn_van S<'gÚn el 1 16rito <le caJa uno (34) . 
Los Teos recibirán un adelanto ele 50 centavos mcnsuah's pa-
ra sus norc idaclcs mús 1ugcntos, y cuando dejen el e ·table-
mie11to se les ajn ·tara u ,;;; cnrntns, prcfirionclo d:.: l'lPR u ga-
nm1 cia n bs henan ~iC'1 t ns 11 ('Ccsnrin do u ori io rnús bien 
qu en dinero . 

3.2 Falta absoliita de i11 .·tr11cc ión intelectual en los reos. 
(3-~) Publicam os aquí el intNern nte detall o qu e ha t onic1o In. bondad do co· 

municarnos el J efe de "r all oro~ do ln, P Pn ito ncia ría, J\L Audigot, sobre el trabaj o 
indi vid ual de lo, co nd enados en c,Hla uno do los ofi cios, y sus ga na ncias ros• 
poct ivas por personas y colectivamonto. 

Jiay en los tallo ros do 1,i c:ircol·po ni t. cnciar í ti 377 proso~ trnb tt jando . 
En la za paterín 113 ptesos, qu ip nes g-a na n unos co n ot ros 1/ 10 Ct'n ln,·os por 

dí.a ; el máximum JO centavos ; con dos , ota·maostrns, p re. os, 15 ccnt:wos, y apar te 
do oso hay un maestro do ufu ra qui en ti no un sue ld o de ,10 pcso9, y un guur• 
di án ve in te pesos . 

E n la carpintería hay 10 presos, 'luicnes ganan uno con oti·o 4¼ cc nt:1· 
vos por dío . máximum 14 conta ,·ns, co n dos so ta·mac,tros , p r sos, a 28 centav o 
por día . 

B n la herrería 66 preso., quie nes g-nnan 3 2/ 10 centavo~ por dí:i,, máximu m 
12 centavos . Aparte do esto p rec io hay un mae tro, p reso indultado, con un suel· 
do do 25 pesos po r mes . 

El demás de los presos, un os ~on nuevos y aprendices y 110 gannn todavía 
nada, otros son empleados on la coci na y no gannn tampoco, y otros son enfe rmos. 

En la zapaterla so hace toda clase do rnlzados fin os y ordinarios , 
En la ca:·pintería toda claso de mu ebles y obra b lanra, como puer ta. , ven• 

t a nas, carretill as, etc , 
E n Jn, herrería, catres do todas clases, rojas de ventanas y balcone , cerra· 

jas, herramientas para minas, ruedas de ca rretillas, tornillo8 para p rensas, et c, 
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Este ramo importam.tísimo {rel 6istema penitenciario no ha 
rec:iJbido hasta aiquí organización alg1ma, y para poner en 
evidencia su necesidad basta citar aquí el hecho que de 311 
condenados que existían ,en Junio de 1855 sólo 37 sabían leer. 
El benéfico Visifodor de la Penitenciaría se propone aten-
der a ·esta grave necesidad creando, en imitación de la mayor 
parte de las penitenciarías modernas, una escuela dom:im.ical 
donde personas idóneas, asistidas por los, capellanes y otros 
empleados del establecimiento, enseñen y perfeccionen los 
r.uJdimentois die la instrucción elememal. La Sociedad de 
I nstriicción Prún'ari.a de S((IYl,biago ha ofrecido también sus 
servicios ,en este particular, y muy pronto parece que se lle-
vará a cabo tan bel] o propósito, pues sólo es preciso arreglar 
convenientemente un taller con este obj eto. De este modo los 
míseros condenados que van a -pasar los días festivos, en la 
reclusión abrmnadora do sus 0e1das, tendrán una ocupación 
noble y útil a la vez, que ellos aceptarían con reconocimien-
to y aprovecharían con todo su empeño. · 

4.9 Deficiencia de la enseñcunza religiosa. La bas•e del 
sistema p niten.ciario bien entendido es la reforma del cul-
pabie, y la base de esta reforma es, la religión. 'A.hora bien, 
este punto esencialísimo ,está casi del todo descuidado, pues 
apenas existe un ,ca-pellán del que sólo se exi 0·en las facul-
tades ordinarias que ,caracteriz n a esta clase de empleados. 
En nuestro ,concepto debían de,stinarse1 a esta gran mi,sión 
del srucerdoci.o peTSonas de un ardiente •celo, ilustración y 
caridrud aist:i ana, que tuvieran su residencia fija en el esta-
b'lecimien to y visitaran una vez, a:l menos, de 15 en 15 días, a cada detenido ern. su celda; y no contentándose con las, plá-
ticas generales del Domingo, les asistieran a,siduamente, aun 
en sus talleres, para purificar aquellas- almas obcecadas, con 
el contacto de la santa palabra. Tan mezquino ha sido hasta 
aquí el fruto d la CORRIDCCION y ido la ENMIENDA ein 
este ,establecimiooto, que tle 311 detenidos que existíam. ,a me-
diados de 1855, 169, esto e.s, más de 1a mitad, 1e:mn 1,einciden-
tes (3'5). Creie'.lnos, pues, 1esencialfo:imo para el Logro de los 
v;erda;deros fines de la Peni.tenciar:íia 1e~ ,esrta:b1ecirniento de 
dos cape1lane idóneos• y fijos. T 1ambién atribuimos una 
gramide import::mci1a ,coni ,este fin a la rplam.teación idJe una 
de esas sociediades de benefi0encia que, tienen. por rybjeto pro-

(35) El último dato administrativo que puede dar alguna luz sobre situa-
ción moral de la Ca.sa Penitencia.ria. es el estado elevado al Ministerio de Justicia. 
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curar trabaj<0 a wos detenid,os que ha;n cumphdo SUJSI ,conde-
nas . La Comisión inspectora que hemos mdi,célJdio podría ser-
vir de núc1eo a esta, asociación. 

5.º Mala condición material de los detenidos. · Si ,el es-
tado de la enseñanza intelectual y religiosa no está a la al-
tura dE: su importancia en la Penitenciaría de Santiago, el 
del bienestar material de los detenidos deja por cierto mu-
cho que desear. En esta parte se han hecho, sin embargo, 
considerables progr,esos; las celdas se han puesto más habi-
tables y algunas están dotadas de camas; la comida es sana 
y abundante, pues se da ,a cada condenado 12 onzas de pan y 

Según éste, la Oasa P enitenciaría contenía al fin del año de 1856, 426 individuos 
condenados por diversos delitos, siendo de notar que más de una cu:nta parte lo 
ho.bía sido por hurtos y roboR, y 72 por homicidios y h eridas . 

Los siguientes, son los individuos que hubo en la P enitenciaría en todo el año 
56, entre existentes y entrados, con explicP.ción u.e 5U S delitos: 

Homicidio ....... . . • . . •. • • • • • • • • · · • · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
I ntento de o.sesinato . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • • • • • • . • • • • • • 
P'aniciclio ... . .. . .. .. • • • • • • • • · • · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Heridas . .. • • • • • • · · · • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Robo .............. .. . .. ... .................. . 
Abij eato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . • • 
Hurto ... . .... • • • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Id. con fr adu m.. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . 
Id . en sa grado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Ra.p to ........ .. ...... .. ...... • • ... • . . 
Polí gamos .. . . . . . . . . . • • • • • • , • • • • • • • • · • • • • · • • · • • • • 
Abandono de guardia,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Deserción y n,b a.ntdono de guardia.. .. . . . . . . 
Icl. es tando fo cen tineln, .. . . . . . . . .. 
D eserción .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Snblov:,ció n .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
iü1·opell am iento de guarditi . . . . . . . . . . 
J?uerza ... . . . . . . . . . . .. 
Ft1ga .. . .. . . .. ..... . . . ....... . 
Incesto.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
BcstiaJidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Estupro. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
F alsos monederos .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Protección de fu ga. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 
In subordina ción . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. 
l-'erjur io.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Bara tería.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Ince nd iario s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
1ies i5ten cia a la justicia . . . . . . . . . . . . . 
Injurias gnwes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Rufianería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Uso de arma prohibi,da.. . . . . . . . . . . . . . .. 
Engaño ... ... .. . . 
Detenidos... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

T otal. ........ . . 

Los que salieron en libertad fuerion 1. • • 

6 
3 
1 

21 
62 
69 

105 
7 
2 
2 

18 
26 
23 
5 

35 
25 

2 
8 

H 
6 
4 
2 
4 
6 
6 
2 
2 
4 
3 
1 
1 
1 
1 

18 

552 
126 
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2 raciones de fréjoles por día y una de carne semanalmente; 
el hospital está convenientemente locado y asistido; pern a 
pesar de esto, falta'l1 muohos artículos ,esenciales de higiene y 
ct.e esas comodidades de aseo que contribuyen por mucho a 
fijar en los hábitos de los condenados las simientes de la re-
forma. No hablamos de esos cuidados prolijos que en otros 
países se conceden a los desgraciados víctimas de sus pasio-
nes, como ciertos alimentos escogidos, el uso del baño, las 
pipas de aire caliente que rodean sus celdas y templan el aire 
en el invierno, -el uso de instrumentos de mú ica, etc., sino de 
cosas más esenciales, como la uniformidad del vestido y su 
adaptación a las estaciones, la adquisición de los útiles de 
comer, pues ahora no tienen otros que los de la naturaleza 
o la casualidad; y también concederles, curundo se hagan 
a@eedore · ,a e.1/lo, alguno de esos goces habitrnales en La vida 
y cuya privación es tan dura para los hombres que sufren, 
como el uso del cigarro por jemplo. A esto bastaría la gra-
tificación de 50 centavos mensuales que hemos propuesto, 
deducidos de sus ganancias. 

Por otra parte, l1a índci1e apacible que mamifiestan, con 
sorp-vesa universaJ., nuestros criminales de la Pet11itencia,ría, 
donde no se ven ni riñas ni se cometen desórdenes, a pesar 
de la fácil tentación que les ofrece una aglomeración en los 
talleres (juicios1dad que iha llegado hasta olicitar como una 
gracia el que les permitan la asistencia a los talleres en los 
días feriados del último Dieciocho de ,Septiembre), y la ha-
bilidad que despliegan en sus oficios, hace acreedores a estos 
desgraciados a una especial conmiseración. Esta . es tanto 
más justa desde que por la confusión de nuestras leyes ge-
nerales se ven asimiladas por el mismo castigo faltas de la 
más diversa nartm.raileza. Más de J.a mitad de los dJeten:i!c1os 
sufren condenas por delitos contra la propiedad (principal-
mente el muy común y casi inevitable en la miseria y opre-
sión de los campos, de ab!ijeato), a la par con. los asesinos y 
delincuentes depravados. No es raro tampoco ver a indivi-
duos que ostentan sus cicatrices recibidas en serricio de la 
República y que están condenados a ,seis y diez años de Pe-
nitenciaría por deserción o abandono de guardia; y aun se 
ven en .esta prisión infamante, con la circunstancia agravan-
te de la reclusión solitaria, a ciudadanos encausados por 
causas políticas, lo que constituye una odiosa e intolerable 
confusión de penas. Esta es una circunstancia de la ma,. 
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yor importancia en 1111 país que tiene una Constitución que 
ha con agrado las garantías individuales como el primero de 
sus dogmas. 

P P.ro contrayéndonos especialmente a los detenidos co-
mlmes, indicamos que se les suministre una ropa uniforme y 
adecuada al clima y a las e tacj ones, ,que se les provea de 
cama y utensilios de comer y ,se les de un ligero adelanto 
mensual a cuenta de su trabaj o. Las penas quedarán tam-
bién rnducidas a la reclusión solitaria, el más terrible cas-
tigo para presidiarios del caráctm· de nuestros criminales, a 
disminución del alimento, sin llegar a producir el suplicio 
del hambre, y la upresión el e ]a gratificación mensual. La 
delación y el espionaje deben mirarse como ilícitos y funes-
tos para la disciplina interna . 

6.º Carencia de un reglamento ele disciplina interna,. 
Hasta aquí esa falta es una de las que más se ha hecho sen-
tir en la Penitenciaría . En esta cla e de stablecinüentos, 
como un buque de guerra, nada es má esencial que la deter-
minación precisa y terminante de todas las obligaciones y 
de todas las atribuciones ele las personas que rolan en 1111a 
org:rnización tan vasta y difícil . Hasta ahora todo marcha, 
s 0 pucd decir, por regbs nominale o de costumbre, lo que 
es cans·1 de serios entorpecimiento , y por cousiglúente se 
hace de s111Ila urgencia el dictar pronto esta ordenanza. 

Nosotros, después de baber indicado los aJTeglos más 
esenciales que creemos necesita la casa en sus detalles máis 
importantes, esto es, en la distribución de sus localidades y 
de su régimen interno, pasamos a bosquejar un proyecto de 
r eglamento que sirva de conclusión a este trabajo, y como 
de resumen práctico a las t eorías que hemos enunciado en el 
cueTpo de nuestro escrito . Los reglamentos análogos de las 
Penitenciarías de Estados Unidos que hemos consultado y 
las ,sugestiones prácticas de personas competentes o de nues-
tra propia observación nos han guiado en este último apunte. 



PROYECTO DE REGLAMENTO PARA LA CASA 
PENITENCIARIA 

I 

Comisión Inspectora 

Artículo l.2 Habrá una Comisión Inspectora de la Casa 
Penitenciaria nombrada por el P1,esidente de la República 
y compuesta de un Ministro de la Suprema Corte, un Con-
ejero de E ta.do y un miembro die la Municipalidad . . 

2.2 La, funciones de la Comisión durarán tres años y 
s rán gratuitas . 

3.2 Sou atribuciones de la Comisión Inspectora ent en-
d r en todo lo relativo a la dirección, administración y dis-
ciplina de la r.asa, con facultades amplias para tomar las 
medidas que crea conveniente y pudiendo suspender también 
a los empleados y proponer otros, todo con anuencia del Su-
premo Gobierno . 

4. 2 La Comisión se reunirá al menos una vez al mes para 
recibir las cuentas e informes de los empleados subalternos, 
y sus miembros visitarán la casa, de modo que cada quince 
días asista al menos uno de ellos para atender a las necesi-
dades urgentes que ocurriesen. Uno de sus miembros pon-
drá siempre el visto 'bueno a las cuentas del Director y del 
Administrador . 

5.2 La Comisión publicará anualmente una Memoria de 
sus trabajos y del estado general del €stablecimiento, la cual 
ser á ba.sada sobre los memoriales que deberán pasarle, 
anualmente también, el Director, el Administrador, ilos Ca-
pellanes y el Médico, en que cada uno consigne sus observa-
ciones particulares . 
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II 

El Director 

Art. 6.2 Habrá un Director nombrado por el Supremo 
Gobierno, cuyas atribuciones son la administración de la 
casa en estos dos únicos ramos: segiiridad de los reos y eco-
nornía clel establecimiento. Por segiiridad se entiende , todo 
lo relativo a la disciplina interna, como la custodia militar, 
inspección sobre los guardianes y ca tigo de los detenidos, 
etc. ; por econornía de la casa se entiende la mantención de 
los condenados, compra de víveres y de ropa, y dirección 
de los empleados anexos a este ramo, como guarda almace-
nes, cocineros y sus ayudantes, administración del hospital 
y superintendencia sobre los capellanes, médicos y otros em-
pleados del establecimiento que no pertenezcan a los talleres. 

7. 2 El Director llevará para su uso los siguientes libros: 
l.2 Libro de condenas, en que a la llegada de cada reo se 
asiente su nombre, su filiación, su patria, su edad, su esta-
do, su profesión, su delito y la duración de su condena. 
Cuando se cumpla ésta, o muera el individuo, o cese por in-
dulto, se anotará al margen; y cada mes pasará al -Minis-
terio e.le ,Justicia un estado nominal del movimiento que se-
gún este libTo resulte haber tenido lugar en la casa; 2.2 Libro 
de cuentas generales, de las que pasará mensualmente un 
estado justificado a la Contaduría Mayor; y 3.2 Libro de co-
rrespondencia. 

III 

Administradores 

Art. 8.2 Habrán l.º y 2.2 Administrador, de los cuales 
el último tendrá el nombre de J efe ele Tall eres y el otro .Ad-
ministrador 1solamente. Ambos obrarán de aJCuerido, y el 2.2 

bajo la dependencia del l .2 • 

9.2 Son atribuciones del primer Ad.ministrador correr 
como jefe con todo lo relativo al trabajo de los reos y a la 
administración de los tallereS', como compra de los materia-
les y venta de los artefactos, celebrar y cumplir contratos 
por órdenes recibidas para los productos de la· casa, distri-
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huir las utilidades entr,e los obreros en proporción de su tra-
bajo, etc. Llevará, por su cuenta, dos libros, uno de cuen-
tas por todos, los valores expedidos y recibidos y otro de co-
rrespondencia. Mensualmente pasará al Ministro de Justi-
cia un •estado del movinriiento de 1os ta.ller,es y a -la Contadu-
ría General sus cuentas espe,cia1es. 

10. El 2.2 Administrador o J efe de Talleres correrá con 
la organización interna o inmediata de los talleres, distri-
bución del trabajo individual a cada detenido, aprendizaje, 
vigilancia de éstos y nombramiento de •1os maestros de ta-
ller de acuerdo con el primer Administrador. El Jefe de 
Talleres llevará un libro de cuenta especial de cada taller 
e individual de cada detenido y determinará el pago de éstos 
de; acuerdo con el primer Administrador. 

IV 

Del Capellán 

Art. 11. Ha:b'rá dos capellanes que tengan su residen-
cia fija en el estrublecimiento. Sus obligaciones son celebrar 
el servicio divino los días festivos, prestar su asistencia re-
ligiosa a los condenados cada vez que lo necesiten y visitar-
los individualmente en sus celda,,s al menos una vez cada 
quince días, a •cada uno. Los, domingos ocuparán tres horas, 
acompañados de personas idóneas que designe el gobierno, 
en la enseñanza intelectual de los detenidos. 

V 

Del médico y boticario 

Art. 12. Habrá un médico que visite diariamente a los 
enfermos en el hospital y un boticario que tenga su resi-
dencia en la casa. 

VI 

Empleados subalternos 

Art. 13. .Además de los mencionados empleados hab.rá . 
en el establecimiento los siguientes, todos nombrados por el 
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Di11eotor : l. 2 UJt1 oficial de pluma al servicio <lell Director ; 
2. 2 un gu::nxia~lmacén que cOTra .con los vív,ei~es, ropa de 
la casa, etc., iel cual seTá nombrado por ,el Administi~dor de 
acu erdo con 1a Comisión Inspectora; 3. 2 un dependiente que 
expenda sus productos en la ciudad; 4.2 ,ocho lla'Vleros, de 
los que cinco serán para los talleres y tres para las puer tas 
de Ja casa; y 5.2 ,cuatiio guardianes que vigile!I. de noche en 
las diversas calles en que están confinados los reos. 

VII 

De los detenidos 

Art . 14 . Los coD1denados, desde su entrada al estableci-
miento, estarán sujetos a las sjgu:i!entes reglas : 

l.º Al entrar en el estabJecimi nto cada condenado será 
matüculado en el respectivo libro, recibirá un traje con su 
número, que correspo1J1derá al de la celda, y no será conocido 
poT otro nombre que por la designación de su número. An-
tes de ser conducido a su celda será examinado por. el mé-
dico, recibirá un baño y el ayudante del boticario aseará su 
persona. 

2·.° Conducido a su celda, erá visitado primeramente 
por el Director, que le hará aber las reglas ele la casa, des-
pué por el Cape11án para que le haga sus exhortaciones, 
y por último, por uno de los administradores para destinar-
] o al respectivo taller. 

3.0 A las 5 de la mañana en el verano y a las 6 en e] 
invierno ( cuya hora dará una campana situada en el centro 
r!.el establecimiento), los detenidos saldrán de sus -calles a 
la voz del respectivo llavero y serán conducidos al taller, a 
cuyo efecto .la distribución de los reos en las calles estará 
arreglada de modo que los individuos ele cad< taller respec-
tivo se encuenti1en reunidos. Una vez introducidos en el ta-
ller, se lavarán en un local a propósito, recibirán un pan de 
ración y procederán al trabajo. A las 10 de la mañana en el 
verano y a las 11 en el invierno y a las 3 de la tarde en el ve-
ramo y a las 4 en el invierno, interrumpirán sus tareas para 
hacer sus comidas que serán servidas en cada taller por los 
detenidos empleados en la cocina. A las oraciones, después 
de recibir otra ración de pan, en el mismo orden que han sa-
lido se retirarán a sus celdas. La guardia militar tomará las 
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armas al salir los condenados de sus celdas y al ,entrar en 
ellas. 

4. ~ Los castigos ile los condenados se impondrán sólo 
por el Director y consi tirán en r eclusión sohtaria por tm 
tiempo limitado, disminución del alimento y privación del 
adelanto mensual que -se les asigne. El Director concederá, 
a los que juzgue acreedores, algún lenitivo a su situación, 
como permiso de hablar con 'U familia, etc. En caso que al-
gún deten1do delinca en algunos de los tallere , el Admims-
trador le remitirá al Director con uno de los llaveros para 
su castigo. 

5. 0 La distribución de las utilidades netas que deje el 
trabajo de los talleres se hará del modo siguiente: Pr1mera-
mente se deducirá un di.ez por ciento para pago de los maes-
tros y otro diez por ciento para compra y reparación de he-
namientas. El resto se distribuirá poporcionalmente según 
su trabajo entre los detenidos, al aribitrio de los adminis-
tra.dores. Los reos recjbir{rn 50 centavos mensualmente a 
cuenta ele ,su haber y el resto formará un fondo común que 
se administrará por u cuenta, invirtiéndose del modo más 
útil para su seguridad y su incremento. 

Tal es el proyecto de reglamento que, procurarndo reasu-
mir las mejories conside1-iaciones que surgen del ootudio del 
sistema pooitenciario, considerado on su apllcación esrpeci:al 
a Chile, hemos crieído conveniente parr.. su planteación i.11.-
mediata en la Caisa Penitoocjaria que po eernos. 

Santiago, Mayo 22 de 1857. 

BENJ"A:l\1ÍN VICUÑA MACKENNA. 
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